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LAMINA I 
1.—El pueblo de Penoselo 
2.—Valle y pueblo de Penoselo. Desde el pago «en poulo» 
LAMINA II 
TEHRAZGO DE PENOSELO 
Poulo . 
(Barbecho) W/ 
3earas CGD 
-Terrazgo de Penoselo 
l o s c u l t i v o s s o b r e c e n i z a s 
en !a provincia de León 
E n .este capítulo hemos de estudiar las actividades agrícolas 
y ganaderas de las gentes del país y parece lo más conveniente, 
comenzar describiendo el tipo de cultivo de caracteres más arcai-
cos: E l cultivo sobre cenizas que aún existe en el oeste del Bierzo. 
Supervivencia de cultivos sobre ceniza® 
en el oeste del Bierzo 
Este tipo de cultivo está en trance de desaparecer no sólo en 
España, sino en toda Europa ( i ) . E n el caso que describimos el 
(1) Véase: 
FAUCHER, DANIEL.—Geogpaphie Agraire.—París, 1949. Seguiremos, al 
reíerirmos a esta obra, la traducción de Rafael Martínez (Barcelona-
Omega, 1963); las páginas, sin embargo, se referirán al original. 
Entresacamos para el lector ¡los siguientes conceptos emitidos por 
el autor citado: 
«El cultivo nómada europeo no será pronto más que un recuerdo» 
(página 50). 
Lo que da al cultivo primitivo una fisonomía propia es su carácter 
itinerante (pág. 44). «Mais ce qui donne sa physiononiie prcpe a la 
cuüiture elle-méme, e'est, á un stade primitif, son earaotére itinerant». 
Suponen estos culiítivos insuficiencia de técnica agrícola y, sobre 
todo, insuficiencia de abonos. 
«Es posible afirmar que el desplazamieto de cultivo resuDta nece-
sario todas las veces que el agricultor no consigue, en un tiempo 
relativamente corto, devolver la fertilidad a la tierra» (pág. 44). 
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desplazamiento de los sembrados sobre cenizas se produce den-
tro de un terrazgo fijo, en el que hay barbechos. 
Varias son las causas que han permitido la supervivencia de 
tal arcaísmo en él occidente leonés. 
E n primer término, porque allí existió de antiguo— ya antes 
de la llegada de los romanos—, una zona de refugio para los 
pueblos desplazados por nuevas invasiones. 
E n segundo lugar, porque el suelo es montañoso y poco 
fértil (2). 
Es notable el hecho de que esta zona de cultivos coincida, en 
líneas generales, con el área de la «pallaza», casa en planta cir-
cular o elíptica y techo de paja. 
Ambos hechos geográficos —-partes de un todo— denotan 
arcaísmo. «En las montañas lindantes con León hallamos los tipos 
de construcción permanente más primitivos de todo el norte, con 
la máxima probabihdad: las «pallazas», que se reparten por las. 
montañas del Cebrero o Cebreiro y Cervantes y han sido estu-
(2) E l Bierzo es una fosa tectónica compartiinemtada, semejante 
a un inmenso coso taurino. En el fondo de alguno de los comparti-
mentos todavía, quedan terrenos más fértiles,, pertenecientes al 
Mioceno. 
En la, Eona occidental, que es la que describimos, las montañas 
están formados.por terrenos paleozoicos. Son altas y de formas re-
dondeadlas; sirven de mareo a la fosa beroiania. 
Los profundos valles de cabecera en el Aneares o el Burbia, que 
al principio son relativamente anchos, se estrechan después en largas 
gargantas que impiden las comunicaciones. 
Hacia el Buirbia no hay carretera aüguna y la pista recientemente 
construida para sacar madera con destino al ferrocarril, ha de re-
montar los grandes .relieves laterales y evitar la garganta. Igual su-
cede con el Aneares; hasta el centro* del valle, en Pereda de Aneares, 
llega una carretera, pero, por día misona causa que en Buirbia, ha de 
remontar los relieves que enmarcan el valle y evitar .el «escobio». 
Podemos, pues, comprobar que ¡el aislamiento' de esta regiones fué 
siempre grande. 
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diadas con minuciosidad por A . del Castillo, L . Crespí, Krüger 
y otros autores (3). 
Es probable que «pallazas» y cultivos sobre cenizas sean 
supervivencias de un mismo ciclo cultural (4). 
Las «siaras» o «seasras» 
Cada concejo de esta parte del Bierzo posee, dentro del te-
rrazgo, los dos pagos a «cuadriellas» comunales clásicos. Se cul-
tiva en ellos centeno en barbecho. Han de agrupar todos sus tie-
rras necesariamente y sembrarlas o dejarlas de vacío a tenor de 
lo que hagan los demás. Es decir, que pesan sobre estos pagos 
en barbecho obligaciones comunales. 
E l barbecho aquí, como en la vecina región de Laciana, re-
cibe el nombre de «poulo» (5). 
Pero, además de las «cuadriellas», existe otra zona del terraz-
go cuyos cultivos se desarrollan sobre cenizas: Es la «siara» o 
«seara». 
Las «searas» se labran sobre las laderas de los grandes relie-
ves redondeados que caracterizan el paisaje del Bierzo occiden-
(3) CARO BAROJA, JULIO.—LOS pueblas de España. Análisis cultural. 
Ensayo .de etnología. Barcelona, 1946; ¡pág. 329. 
La bibliografía sobre la «pallaza» es abundante. He aquí algunos 
de los trabajos que tratan de describirla: 
DÍAS, ANTONIO GORGE.—Las construcciones circulares del Noroeste 
de la Península ibérica y las citanias.—Publicado en «Cuadernos de 
Estudios Gallegos».—Fascículo VI, págs. 173-94. 
KRÜGER, FR.—La\s Brañas.—Contribucaopara a historiadas casa re-
donda® no espaco asturo-galaico-portugués. (Congreso de Ciencias de 
la población do Porto, 1940.) 
GARCÍA-BELLIDO, A.—El castro de Coaña (Asturias) y algunas no-
tas sobre ej posible origen de esta cultura. (Revista de GuLmeraes, 
fascículo 3-4 de 1940.—32 páginas + 3 figuras. Guimeraes, 1940.) 
(4) Existen supervivencias inconscientes de paganismo en las 
zonas del Cebrero. Por ejemplo el ofrecimiento de un cuenco de leche, 
de madrugada, a una estrella. 
(5) En Portugal se llama «pousio». Según Foueher, o. c. pág. 75. 
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tal (6). E n una parte de estas laderas, alejada del pueblo, se 
delimita un trozo del monte comunal y se le divide en tres partes, 
cada una de las cuales va a ser destinada a cultivos durante seis 
años. 
E l reparto de las «searas» debió de ser comunal, pues este 
carácter tiene aún en las zonas de Galicia fronterizas con el 
Bierzo. Actualmente, sin embargo, las «searas» de la zona que 
describirnos son de propiedad individual. 
Sobre la primera zona de «searas» se tala toda la vegetación 
natural (7) y se la deja secar durante unos quince días; después 
se la prende fuego y sobre la ceniza se ara. 
E l segundo año (pues en el primero se prepara la tierra) es el 
de la cosecha primera. E n el tercero y el quinto la tierra descan-
sa. E n el cuarto y sexto da, de nuevo, cosecha. 
(6) Estas zonas altas, que enmarcan el Bierzo, ofrecen utn pro-
fundo contraste con el fondo compartimentado de la fosa. 
Allá abajo todavía afloran pequeños cerros redondeados paleo-
zoicos, como oscuras islas en medio de nn mar de rojizos terrenos 
miocenos escalonados en pequeñas llanuras por ciclos de erosión pos-
teriores al nacimiento de la fosa. 
Los brezos abundan en los cerros, mientras los terrenos rojizos 
tienen, sobre todo, vides. 
A medida que dejamos el fondo de la fosa los relieves se agigan-
tan. E l icIMma, que hasta entonces era suave, se va endureciendo. 
El suelo* culitivado1 es añora una.ligera película que apenas en-
mascara el esqueleto rocoso. 
Sobre este pobre suelo en ei que afloran en seguida pizarras y 
cuarcitas, se localizan los cultivos sobre cenizas. 
(7) Los redondeados relieves se cubren, en primavera, de oscuros 
brezos, cuyas flores púrpuras o blancas —blancas son las de la Erica 
arbórea que en oeste del Bierzo aparece— contraisitan con las amari-
llas de la «earqueixa» (Genista fcridentata o sagitalis), del tojo (Ulex 
Europeus) o de las primaveras (prímula acaulis, ¡sobre todo). El bos-
que no es muy extenso nunca. Está formado por robles fundamen-
talmente, acompañado de abedules y acebos en las alturas. Falta 
el haya. 
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L a tierra se agota en seguida y hay que repetir las mismas 
labores sobre la segunda zona de «searas» y, pasados otros seis 
años, sobre la tercera. De manera que, tras doce años de descan-
so, la «seara» vuelve a estar en cultivo. Durante este tiempo la 
vegetación natural ha podido desarrollarse para ser quemada de 
nuevo y cultivada en barbecho de rotación bienal otros seis años. 
Hemos expuesto el caso más frecuente; aquel en que las tres 
zonas de «searas» están colocadas en la misma ladera. Sin em-
bargo, la índole de las formas de relieve no siempre permite 
colocar juntas a las tres zonas de «searas»; pueden estar en 
zonas distintas, aunque siempre dentro de un mismo terrazgo. 
Las «cortinas» 
Sabemos ya que las «searas», dentro de estos terrazgos, son 
cultivos complementarios en la actualidad; lo cual no empece 
para que en otras épocas fueran el cimiento agrícola del terrazgo. 
Ahora predominan los cultivos fijos en barbecho de rotación 
bienal, distribuidos en dos zonas localizadas, a ambos lados del 
núcleo de población, por lo general. Están mucho más cerca del 
poblado que las «searas». 
E n primavera la zona «en poulo» resalta por su colorido 
terroso mientras verdea la sembrada. Recordemos que todos los 
vecinos tienen la obligación comunal de sembrar juntos. Esta 
obligación comunal existe en la mayor parte de los terrazgos de 
la provincia, pero está desapareciendo en las zonas de nuevos 
regadíos o en aquellas otras donde ha penetrado la minería. 
Incluso en aquellos terrazgos de la Cantábrica en los que ha 
desaparecido el barbecho para dejar paso a un cultivo continuo 
sobre las mejores tierras de la vega, todos han de sembrar cada 
año patatas en un pago y trigo en el otro; y así con otros cultivos. 
E n esta zona occidental del Bierzo, tan arcaica, es el barbe-
cho la técnica agrícola que está sustituyendo a los cultivos sobre 
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cenizas. Coexisten, sin embargo, barbechos y cultivos itinerantes, 
dentro de un mismo terrazgo (8). 
Como consecuencia del triunfo del barbecho en rotación bie-
nal, el núcleo de población es ya fijo y estable; no se traslada 
continuamente, como sucede en todas las regiones del mundo 
en que aún subsisten los cultivos sobre cenizas: África occidental, 
montañas de Indochina... (9). 
E n la zona que describimos, las casas y el poblado son ya 
permanentes, porque los cultivos sobre cenizas sólo ocupan una 
pequeña parte del terrazgo. Es más, el barbecho ha penetrado 
también en ellos, puesto que cada zona de «searas», una vez 
puesta en cultivo, descansa un año y produce al siguiente. 
(8) Dice Fauciher en su ya citada obra (págs. 57-58): «Es muy 
probable que el tránsito del nomadismo- agrícola a la se dentar idad de 
los campos, haya sido frecuénteme rute determinado por las transfor-
maciones en los modos de cultivo. No hay que ¡deducir, sin embargo, 
que los cultivos fijos son inecesar lamente tos sucesores de ios cultivos 
itinerantes. ¡Estos dos tipos de ¡agricuOtura pueden. ser contemporá-
neos y. todavía es posible encontrar ejemplos de esta simultaneidad». 
(9) BERNATZIK, HUGO ¡ADOLFO.—Viajes de exploración, por las S'Sivtís 
de Indochina.—Barcelona.—-iabor.—¿ 1,952? 
Se habla en esta obra de los ¡Meo, montañeses que viven sobre 
los 1.400 metros para evitar la malaria. «Los Meo- •—dice— desconocen 
el abono del suelo... por eso se hace necesario, casi todos los años, 
preparar nuevos campos para proveer a los habitantes de cada aldea 
del suficiente arroz de montaña, maíz y mijo. SI en les alrededores 
del pueblo no hay ya más tierra de labranza ¡disponible, o si el bruja, 
inspirándose en ¡ciertos signos, predice la desgracia, ha llegado en-
tonces el momento de trasladar la residencia. Los habitantes, vale-
rosos y confiados, emigran, cargados con sus bienes, en busca de 
una nueva patria. Las bonitas casas de madera, cortadas a hacha-
zos, de la vieja aldea, quedan atrás, solitarias y ¡abandonadas, 
condenadas a decaer y pudrirse; y ¡muy pronto- ¿a ubérrima selva 
se tragará el lugar que ¡durante cinco, seis o tal vez diez años, fué 
hogar de los Meo-». 
¡En la confluencia de fronteras entre China, Indochina y Bi¡rm¡aaaia 
están los Lisu, puebla que también, tiene ¡agricultura itinerante. 
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Existen sin embargo, ciertas reminiscencias de un primitivo 
desplazamiento del núcleo de población. 
E l más notable ejemplo es el concejo de Campo del Agua, 
que comprende dos pueblos habitados por los mismos vecinos, 
pero en distinta época del año. E n invierno viven en Aira da 
Pedra; de Mayo a Septiembre suben con el ganado a Campo 
del Agua. 
Aira está casi al fondo del valle y Campo- del Agua, arriba 
sobre un nivel de erosión. Distan entre sí varios kilómetros f i o ) . 
Todo parece indicar que estos dos pueblos, formando tm solo 
concejo, son consecuencia de las arcaicas técnicas de cultivo 
sobre cenizas que allí perduran. Porcarizas, el pueblo vecino, 
no experimenta ya desplazamiento; en cambio en otro concejo, 
también vecino de Campo del Agua, el de Burbia, quedan hue-
llas de lo que pudo ser un segundo- núcleo de población. 
Este segundo núcleo se denomina L a A l güera. Está formado 
por cuadras y cabanas de utilización estacional, pues solamente 
en la buena estación sirve de refugio nocturno a la vecera de 
cabras y ovejas; única existente en el país. L a Alguera sirve de 
límite de separación a las dos «cortinas» de centeno que allí se 
siembran ( n ) . 
(10) 'Exactamente y -en uñe-a recta,, ios deis núcleos de población 
distan entre sí cuatro -kilómetros y ochocientos metros. 
E l ¡hecho de estar el uno en la cima y el otro en una garganta' del 
valle, parece indicar que también el clima, y el relieve ayudan .al 
desplazamiento del núcleo de población o al menos a hacer que esta 
emigración temporal perdure. En todo- caso ya sabemos que el hecho 
geográfico- tiene siempre una explicación compleja. 
(11) Pastan desde Mayo a Octubre por aquellas laderas, pero, 
al llegar eü invierno, quedan estos lugares solitarios y abandonados. 
La Ailguera es pues un núcleo permanente de cabanas sobre un 
suave relieve que enmarca el profundo valle del río Burbia. Sobre 
un nivel de erosión se localizan los edificios y dos cultivos de las 
«cortinas». 
Para subir hasta allí es necesario (remontar una empinada cuesta, 
que contrasta con el llano y relativamente ancho fondo del valle, 
12 J O S É L U I S M . GALIÍNDO 
Salvadas estas reminiscencias, el cultivo sobre cenizas no 
obliga ya, en el Bierzo, al desplazamiento de poblados, pues el 
terrazgo descansa sobre tipos de agricultura más avanzada —bar-
becho de centeno, pequeñas huertas, castaños de propiedad indi-
vidual...— y las «searas» son complementarias. E l barbecho per-
mite ya fijar el núcleo de población. 
Subsisten las «searas» no solamente por la costumbre y tra-
dición agrícolas, sino también por la escasa productividad del 
suelo. A l no bastar el centeno de las «cortinas» el agricultor de 
esta zona necesita mantener el cultivo más arcaico como com-
plemento. 
Las «searas» están en trance de desaparición ante la vigilan-
cia que el Estado tiene ahora sobre los montes. Por otra parte 
la disminución del número de habitantes, por emigración, no 
hace necesario el aumento de superficie cultivada en las «corti-
nas» y a costa de los terrenos comunales de pasto, 
Las gentes de esta zona emigran a Madrid, América y sobre 
todo, a Barcelona. Fabero, núcleo de población minera que fué 
hermano de todos estos pueblos, ha adquirido aspecto semiuirbano 
y atrae a las gentes del país. 
Hay «searas» en Burbia, Fornela, Peranzanes, Campo del 
Agua, S. Martín de Moreda, Villarbón, Balouta, Suarbol y Peno-
selo. Más al sur las tienen también casi todos dos pueblos del 
un tanto abanealado per 'pequeños replanos erosivos. Eln los rellanos 
más próximo® al río- y más -bajos, iL'a pradería 'de guadaña o las huer-
tas en las afueras de Burbia; los niveles más altos se siembran de 
cereales. Las laderas permanecen con la vegetación natural. Sólo 
en la cabecera del valle aparece el bosque. 
Él ganado- lanar y cabrío- pasta por las laderas en las que La 
Alguera está situada e incluso entre lias vecinas «cortinas» en «poulo». 
En Mayo de 19-53 estaban -sembradas las tierras de la parte de 
arriba de La Aliguera y descansaban las situadas a inferior nivel. 
El vecero se iqueda a dormir en La Afliguera con las ovejas hasta 
que es relevado. Allí hay poco ganado- vacuno; pasta, libre. La mayor 
parte de las vacas están en la ifaraña. 
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Ayuntamiento de Vega de Varcarce. Se unen así en un solo área 
las «searas» de la zona del Biarzo y las de Lugo. 
E n los valles del Aneares y el Cúa han desaparecido muchas 
zonas de «searas». E n el primero las conserva Tejedo de Aneares 
y en el segundo Peranzanes. 
E n Galicia las «searas» se localizan en el Cebrero —Ayun-
tamiento de Murías de Herrao y Piornedo— y es notable que 
también, haya sobrevivido allí la institución del mayorazgo. Los 
dos únicos pueblos leoneses de la cuenca del Navia, que miran 
por tanto hacia Lugo, también las conservan. Son Balouta y 
Suarbol. 
Los terrazgos 
Con objeto de poder apreciar la importancia de la zona de 
«searas» dentro de cada terrazgo, vamos a describir la organiza-
ción del suelo en uno cualquiera de estos concejos. Elegimos, 
por sus características, el de Penoselo. 
Péneselo es un terrazgo que ocupa ambas laderas de un estre-
cho y profundo valle secundario, cuyas aguas van al río Aneares. 
No se extiende, sin embargo, por todo el valle, puesto que cabe-
cera y desembocadura pertenecen ya a otros concejos. 
Los cultivos de secano se localizan en la ladera del oeste; la 
otra ladera, mucho menos suave, carece de cultivos, si exceptua-
mos algún que otro rodal de castaños. E l contraste entre ambas 
laderas es fuerte: L a vegetación natural, más o menos modificada 
por el pastoreo, domina en una de ellas, mientras que en la otra 
la agricultura deja claramente su huella. 
Sobre esta ladera agrícola están los dos pagos de centeno y 
las «searas». E n medio de los dos pagos, y sobre un pequeño 
surco, labrado en la ladera por un arroyo, está el núcleo de po-
blación. Sus casas aparecen medio ocultas entre los castaños y 
las tapias de los pequeños huertecillos de patatas y hortalizas. 
Colorido abigarrado en este como en todos los pueblos del 
país, pero tonos oscuros u ocres. Casas con techo de paja o pi-
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zarra, que cubren paredes de piedra colocadas en planta elíptica. 
La cobertura de pizarra es más moderna y se emplea casi siem-
pre para las casas de dos pisos, en bloque, y con planta rectan-
gular o cuadrada. En el piso inferior la cuadra, en el superior 
las habitaciones y la cocina. A'l exterior una escalera de piedra y 
una galería de madera. 
Abajo, no lejos del pueblo y junto al río principal, los mi-
núsculos prados de guadaña que han de alimentar al ganado va-
cuno, con su heno, durante di invierno. 
Sobre las tierras centenales, aun siendo de propiedad indivi-
dual, pesa la obligación comunal de la derrota. 
La derrota es una institución muy frecuente en el norte de 
España. Consiste, como es sabido, en el alzamiento del coto o 
permiso que se da para que entren a pastar los ganados en las 
heredades después de cogidos los frutos. 
Sobre las «searas» no sembradas entran a pastar los ganados 
con mayor motivo puesto que son un trozo del monte comunal. 
En Péneselo la zona de «searas» se extiende sobre la misma 
ladera de las «cuadriellas» y a la misma altura. Están, no obs-
tante, lejos del pueblo, puesto que casi se unen a las del vecino 
terrazgo de S. Martín de Moreda. 
Por cierto que esta proximidad y la circunstancia de ser 
mancomunada la zona fronteriza, dio como resultado el que ios 
ganados de S. Martín puedan entrar a pastar sobre las «searas», 
si están éstas en «poulo». 
La zona fronteriza baja al fondo del valle y trepa a la otra 
ladera, abarcando aquí todo el surco de un pequeño arroyo, gra-
cias al cual la vegetación medra y da pastos mejores. La cuenca 
de este arroyo es mancomunada. Recibe el nombre de los Lama-
comes. La mancomunidad o facería da derecho de pastos en ella 
a los ganados de Penoselo», Villarbón y S. Martín de Moreda. 
Hasta aquí la somera descripción del terrazgo de Péneselo, 
que nos ha servido de ejemplo. Debemos, no obstante, advertir 
que en Burbia, Cúa y Aneares, los terrazgos tienen además una 
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gran zona complementaria de pastos de verano. Son las brañas 
que íanto caracterizan a da vecina región de Laciana (13). 
Las «Brañas» 
Son las «brañas» (veranias) zonas de pasto, utilizabies en 
verano únicamente. 
Nota secundaria dentro de la organización del suelo en el 
N . O. berciano, son, por el contrario, fundamentales en Laciana 
y en las vecinas montañas asturianas. 
Durante varios kilómetros —desde su nacimiento hasta la 
garganta o «esoobio»— los ríos Cúa, Burbia y Aneares tienen 
valles en dirección herciana (N. O-S. E . ) . Se presentan como 
grandes surcos casi paral ellos, entre amplias y redondeadas cimas. 
Las cabeceras, en los tres- casos, son unos paredones difícil-
mente remontables. Las brañas se sitúan más arriba, sobre la 
extensa superficie de las cimas. 
E n la actualidad los pueblos de cabecera poseen como propia 
toda esta zona, pero están obligados a permitir que sobre ella 
pasten las vacas de los demás pueblos. 
L a agricultura huye de cimas y laderas y se refugia en el 
fondo del valle. Contraste profundo entre las montañas occiden-
tales del Bierzo y- las orientales. E n ¿a zona de Montes de León, 
por ejemplo, los cultivos están sobre las mismas cimas, a más 
de 1.400 metros de altura. 
Los pueblos del Cúa, Burbia o Aneares, buscan, como es 
natural, el contacto con la zona agrícola; paralelos al río prin-
(18) Es notable 'que en Laciana .además de las «Brañas» actuales 
existan huellas arqueológicas de una primitiva casa elíptica. 
EQ eatedirátiico señor Uria y el que fué Secretario de Laciana (en 
la actualidad lo es ¡die la Diputación Provincial de León), hicieron 
exploraciones arqueológicas en el cerro «Muelas del Castro» donde 
existió un castro muy próximo* al de «¡La Zamora». 
^Aparecen alli cimientos de casa en planta elíptica. 
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cipal y no muy lejos de él, pero aprovechando también el pe-
queño surco que en el 'ladearon haya excavado algún arroyo 
afluente. En el Aneares pueden citarse como pueblos de este 
tipo: Sorbeira, Candín, Peredo y Tejedo. En el Cúa: Peranzanes, 
Trascastro, Chano y Guimera. 
Y antes de seguir adelante advirtamos que, además de esta 
zona de cabecera común a varios pueblos, cada concejo puede 
tener hraña propia, localizada, por lo general, junto al naci-
miento del arroyuelo que surca la ladera más próxima. 
Sírvanos de ejemplo explicativo e'l valle del Aneares: Las 
brañas de cabecera están lejanas; las propias de cada pueblo 
quedan cerca. Las de cabecera ocupan toda la sierra que lleva 
el nombre del valle; desde el alto de Cuiña a la sierra de Mira-
valles, pastan durante el verano, la mayor parte de las vacas 
del país. 
Tejedo de Aneares es dueño de la zona de cabecera, pero no 
puede oponerse a que los demás concejos establezcan allí sus 
brañas. 
Peredo y Tejedo tienen sus ganados en Mortaldosos; Villar-
bón y Surbeira los llevan —también con Tejedo— a Mortal de 
Gallegos. A l este del pico Mkavalles (1.969 metros) sobre la zona 
denominada la Bruteira, pastan los ganados de Candín durante 
la buena estación. 
En resumen, todos los pueblos del Aneares, menos Villasumil 
y Espinareda de Aneares, tienen brañas de cabecera (14). 
Es el Bierzo zona de pocas veceras —en la mayor parte de 
(14) ¡Aunque esita ¡zona que (describimos es po&iMemente la más 
caracteríisitica de España respecto al cultivo sobre cenizas, ¡hallamos 
huellas de esfce tipo de cultivo en otras zonas de 3a> Península. 
S. señor Otero' Pedirayo, ¿lustre catedrático de Geografía de la 
Universidad de Santiago, nos comunica que en Galicia existe algo 
parecido en dos formas: 
A.—En los predios de cuütiivo permanente se quema e'l rastrojo del 
centeno para mejorar la tierra o para sembrar la cosecha del maíz 
tardío, que se llama maíz «ser-Meo» o de «serailtiza». Las tierras de 
PHOWNPCHA D E ¡LEÓN.—l.o 1,7 
los pueblos sólo existe la de ovejas estantes—, pero en todos 
estos valles hay establecida tina vecera para cuidar las vacas de 
la braña. 
Así como la braña de cabecera sirve para dar pasto a las 
vacas durante la época más seca del año, la braña propia se 
utiliza apenas comenzado el deshielo, a la llegada del buen 
tiempo. 
Pereda tiene braña propia en las cimas del oeste del pueblo. 
Exactamente en la cabecera del arroyo Ríoseco bajo el pico 
centeno ise llaman «agras» y «heredades» y en muchas, después de 
recogido el centeno —el .«pan»—, ¡se' echa el niaíz «seródeo». 
B.—En tas extensas sierras y lomas de montaña se «rompe» él 
monte bajo y se quema durante el ventólo en grandes rectángulos 
para sembrar en Octubre el centeno. I^ a operación, se llama «esti-
bada» y el acto «estibar». 
Hacer «murradas» es quemar el monte. El cultivo dura dos años. 
Después se abandona y se rompen otros montes. Son montes comu-
nales y a veces se paga un canon al concejo o- al Estado. En estos 
últimos tiempos se «estiba» en grandes proporciones. Los dibujos de 
los centenos son hermosos en primavera, en los grandes horizontes. 
También se quema el monte o el bosque desarraigado para los 
nuevos cultivos. 
Fuera de Galicia también se encuentran cultivos sobre cenizas en 
reglones no 'muy alejadas de la que estudiamos aquí. 
Es notable que, a medida que nos alejamos del Bierzo occidental, 
los cullitivos sobre cenizas dejan de estar agrupados y acentúan su 
carácter individualista, aunque sean hechos sobre el monte comunal. 
En el Oeste de Asturias permanece aún la costumbre —cuenca 
alta del Narcea— de cultivar sobre cenizas en los grandes laderones 
que caracterizan a los profundos valles de esta zona. Eli cultivo es 
individúan; sobre un trozo de ladera alta que cada uno elige. Cortan 
brezos y tojos. Marcan con la azada la zona que van a cultivar y 
para delimitarla aún más, colocan terrones grandes en las cuatro 
esquinas y espetan allí una estaca. Dentro del espacio así rodeado 
colocan la vegetación cortada en líneas a 'modo de surcos. Estas pri-
meras labores se efectúan en primavera para que durante eil verano 
se seque todo. En otoño recogen césped y arbustos (tojo sobre todo) 
y queman el conjunto, esparciendo las cenizas sobre el campo que 
se va a cultivar. Aran y siembran en otoño; centeno por lo general. 
Para mejor asegurar su precaria propiedad sobre la cosecha deli-
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Verdies (15). Más al este, junto a Mirandelo —en la zona fron-
teriza con Candín— la braña es mancomunada entre ambos pue-
blos. L a braña propia de Candín esltá a continuación, en la misma 
ladera, junto al pico Chana Grande. 
Hasta aquí la ladera sur del valle de Aneares. E n la ladera 
norte Tejedo tiene braña propia cerca de las mancomunadas de 
cabecera. Está en el arroyo del Puerto, próximo al nacimiento 
mitaca a veces la (parcela sembrada con tunas estacas de1 madera en 
forma ide 'vallado. Estas tierras se cultivan un año (por lo general 
y vuelven al común durante seis u otího años. 
En la ¡misma provincia de León quedan también otras huellas de 
cultivos sobre cenizas, en las cabeceras de los valles que forman la 
comarca de Las omañas (Muñas de Paredes). Son asimismo cultivos 
individuales y aislados, traes cada uno- quema un trozo de monte 
donde iquiere; prefieren sin embargo las laderas. 
Suele hacerse un surco general que envuelve al trozo de terreno 
que se va a quemar. Hacen esto con objeto de que él fuego no se 
extienda por todo el monte, pues queman primero sin cortar antes 
la maleza. Como- el fuego suele dejar en pie algunos arbustos de 
«piornos» y «escobas», trabajan um ¡día en Cortarlos y arrancarlos. 
Aran y siembran sobre las cenizas. 
Igualimenbe son individuales los cultivos sobre cenizas en Sanabria 
(Zamora). Existe cierta semejanza entre las zonas (mancomunadas 
de cabecera de valle en Sanabria y aquellas otras del Aneares que 
describimos en este artículo. Sin embargo el granito abunda en 
Sanabria. 
Al llegar al nacimiento' de los ríos que pasan.por la comarca za-
morana a la que estamos aludiendo, aparecen laderas con profundas 
huellas glaciares que continúan hasta el fornido del valle. Sobre las 
cimas el campo de hielo esculpió multitud 'de hondonadas actual-
mente colmadas con pequeños lagos, cuyas aguas van a alimentar 
a una central eléctrica existente junto al .pueblo- de Ribadelago. 
Sobre dicha zona de cimas llena de lagos la vegetación abunda 
y toidos los pueblos de Sanabria pueden llevar allí sus vacas durante 
el verano. Como decimos, es un caso similar al de las brañas man-
comunadas del Aneares. Gran parte del valle de cabecera, sobre-
exoavado antaño por un glaciar, está ahora ocupado por un giran 
lago represado por morrenas. 
(15) iPara la cabecera del (Aneares véase la hoja número- littO 
ODegaña) del Mapa Topográfico Nacional a escala 1 : 50.000. Igual-
mente para el resto dea valle la hoja número 126 del mismo mapa. 
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del Aneares. A l norte del pueblo y próximo a él se localiza otra 
braña propia de Tejedo; en Andía. 
Suertes tiene su braña propia en el Cuadro y el Carbayal, 
cenca de las mancomunadas con Candín en la Bruteara. 
Todas estas breñas propias aparecen limpias de nieve antes 
que las de cabecera. Repercute este hecho en su utilización, pues 
sobre ellas pasta el ganado vacuno de cada pueblo antes de ir a 
las mancomunadas de cabecera. Cuando este ganado la abandona 
se destina a zona de pastos para las desmedradas vacas de labor. 
Hasta aquí el ligero esquema de la organización agrícola 
dentro de la cual están las «searas», pero hemos de describir, 
ligeramente, otra pieza arcaica, que aún sirve de instrumento a 
dicha organización. Es ,1a «pallaza», es decir, la casa de tipo 
primitivo en esta zona. 
La «pallaza» 
Techo de paja, muros de piedra y planta elíptica, sin sepa-
ración, apenas, entre la zona habitada y la cuadra. Esta, como 
todas las casas 'leonesas de tipo primitivo, carece de chimenea. 
E l techo de paja es cónico cuando la planta tiende a ser 
circular, pero en la planta elíptica se apoya en una gran viga 
central, en caballete, que semeja, ser la columna vertebral de 
13, CctScl. 
Tejado a dos vertientes, que sin solución de continuidad se 
unen a los dos semiconos que cubren los extremos de la elipse. 
E i muro muy bajo, edificado mediante mampostería sin con-
certar con pequeñas lajas de cuarcita o pizarra. Sobre él descansa 
directamente el armazón o esqueleto de madera que sostiene la 
paja del techo o «teito». 
Todos los materiales —paja para el techo, piedra para los 
muros, madera para el armazón1— son del país. Perfecta adapta-
ción al suelo. 
Reflejan estas casas una economía pobre. Nunca se tenía a 
mano el dinero suficiente para poder traer de fuera los materiales. 
Existe, por otra parte, adaptación al clima: La casa con fre-
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cuenoia —este es el caso de Penoselo— hundida parcialmente en 
la ladera. La cuadra en la zona exterior y menos hundida. Escu-
rren así más fácilmente los detritus del establo. Igualmente indica 
adaptación al clima la escasez de aberturas y su pequenez. 
E l plano de la pallaza de esta zona es, casi siempre, elípti-
co; tiende a ser circular a medida que nos acercamos a Lugo o 
Asturias. 
E l pajar está alejado de la casa, como en todo el macizo 
herciano leonés; localizado en las afueras del pueblo junto a 
las últimas casas y siempre aislado, mientras se agrupa en La 
Cabrera Alta. Con frecuencia una antigua «pallaza» abandona-
da hace de pajar. En todo caso el pajar también tiene forma 
elíptica. 
Pertenece la «pallaza» al tipo de casa-bloque, con los departa-
mentos alineados; es decir, que el establo está a continuación de 
la zona habitada. 
En realidad la casa está dividida en dos partes, casi iguales, 
por un mamparo de tablas o mimbres, que no llega hasta el te-
cho. Las vacas y demás animales domésticos están casi juntos 
con las personas. Esta proximidad hace que el establo sea foco 
de calefacción en el invierno. 
Se entra en la zona habitada por una pequeña puerta de-
madera. E l interior, mal iluminado, aparece oscuro; el techo 
negro y lleno de hollín; brillante como la antracita. 
E l hogar en medio, sobre unas piedras o directamente en 
el suelo; una especie de horca de madera, sostiene el pote de la 
comida mediante unas cadenas. E l conjunto puede girar apar-
tándose así el pote del fuego. Rodea al hogar un alto escaño de 
madera. Detrás del escaño los toscos lechos. En Campo del Agua 
las camas suelen ser comunes, sobre listones de madera; en otras 
casas hay cierta separación. 
En uno de los lados el horno y junto a él una artesa de 
madera, la masera; sirve para bregar el pan de centeno. Alguna 
tosca y pequeña alacena guarda unos pocos cacharros de cocina. 
Una arca, que a veces hace de escaño, completa el mobiliario
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A la cuadra se entra por una puerta similar a la de la zona 
habitada. Las vacas —dos, a los más cuatro— están atadas a ba-
jos pesebres de madera. En un rincón, separada por unas tablas, 
la «corte» del cerdo. En invierno unas pocas cabras y ovejas 
comparten el establo con los demás animales domésticos. 
No olvidemos que la casa es un instrumento agrícola y que 
la economía de la región es pobre. La casa tiene siempre un 
carácter duradero (16), pero aquí la antigüedad es notabilísima; 
la «pallaza» es un testigo de otras épocas Refleja una antiquísima 
organización agraria que ha subsistido gracias al aislamiento y 
pobreza del suelo. Las técnicas modernas no han penetrado aún 
y penetrarán difícilmente en una zona de explotación agraria 
antieconómica, con utilización, casi exclusiva, de materiales 
locales. 
Y sin embargo, a pocos kilómetros de aquí comienza una 
zona rica, con casas modernas y dotadas de comodidades y ser-
vicios adecuados. Muy cerca de Penoselo, está Vega de Espina-
reda y poco más lejos Fabero, pueblos ambos con características 
semiurbanas. En ellos la minería del carbón y un suelo agrícola 
de más calidad han permitido modificar, en gran parte, la anti-
gua estructura agraria. Las vides ocupan las laderas, sobre restos 
de mioceno apoyados en cerros primarios de formas redondeadas. 
Amplias praderías en las vegas; trigo en algunas terrazas. 
No es así extraño que muchos habitantes de la zona de «sea-
ras» bajen, en emigración estacional, hacia Fabero, para traba-
jar en las minas. Esta emigración se convierte con frecuencia 
en definitiva. 
Cultura antiquísima sobre las montañas que rodean el Bierzo 
y vergeles en el fondo de la fosa, he aquí el contraste que mues-
tran las «searas». 
(16) TRICART, J.—Cours de G&ograxphie Hurnaine.—L'Hdbitat Ru-
ral, página 5. 
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7.—Casa de tipo primitivo de la zona oriental de 
«La Montaña» leonesa. Burén. 
El Colectivismo agrar io de Llánaves (17) 
Llánaves es un concejo leonés situado en la frontera con la 
provincia de Santander. Pertenece a la comarca denominada 
«Tierra de la Reina» y dentro de ella ocupa una posición excén-
trica, puesto que, por su parte oriental, está en contacto con L a 
Liébana santanderina. 
Tendríamos que haber hecho la descripción geográfica, de 
Llánaves al hacer el estudio general de la comarca a que perte-
nece, pero como en la organización de su terrazgo actual apa-
recen ciertos rasgos especiales que pueden ser reliquias de una 
anterior organización, hemos creído1 conveniente dar un avance 
en este artículo. 
E n Llánaves perdura una posesión colectiva del suelo ocu-
pado por las tierras de labor, precisamente sobre las tierras 
menos importantes, puesto que prados de guadaña y huertos son 
de propiedad individual. Desde luego, aquí, como en toda la co-
marca leonesa llamada «La Montaña», los huertos apenas ocu-
pan extensión. 
Los casos en que se reparten zonas de prados son frecuentes 
en otras regiones. Valdeburón tiene en Riosol, en la cabecera del 
(17) ¡Publicado en «1 B. ¡de 8¡a R. S. de Geografía. Serie B, nú-
mero 306, .18613, y en «Ardhi-vos Leoneses», el rniismo año. 
Con anterioridad don Manuel de Terán, catedrático de geografía 
de la Universidad Central, dirigió una comunicación, sotare el Colec-
tivismo agrario, al Congreso de Geografía de Washington. La visita 
conjunta a Liánaves sirvió de base (para estas notas. 
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Eslía, una zona mancomunada de prados de guadaña. Tienen 
derecho a cortar hierba en esa pradera varios de los pueblos de 
la comarca (18); algunos de ellos distan más de 14 kilómetros 
de Riosdl; no obstante, van muchos de los vecinos, en especial 
los años que ha habido mala cosecha de hierba. Hacia mediados 
de Agosto, en un día previamente señalado, van allí todas las 
gentes con sus carros; el espacio de hierba mancomunada para 
segar se divide en tantas zonas como pueblos tienen derecho a 
la hierba. Dentro de cada pueblo aún se divide el espacio por el 
número de vecinos que allí han ido. 
Igualmente existe un reparto de prados mancomunados en 
Valdeón, al N . de la Tierra de la Reina. E l reparto se hace en 
el mes de Agosto (casi siempre el día 15 ó 16). De los ocho 
pueblos incluidos dentro de este Concejo General únicamente 
seis tienen derecho a cortar hierba en la pradera mancomunada 
de Llavaris, cerca del puerto del Pontón. Las costumbres en este 
aspecto son similares a las de Riosol, en Valdeburón. 
No tratamos ahora por extenso de estos repartos comunales 
de hierba, pues lo haremos en el estudio geográfico de las regio-
nes respectivas. Únicamente daremos las características gene-
rales: Ambas zonas de prados están en los extremos de cada re-
gión y precisamente en cabeceras de valle y junto a puertos 
(puerto de Tama, y puerto del Pontón); no todos los pueblos de 
la comarca tienen derecho a cortar hierba en dicho paraje, sino 
únicamente aquellos que forman el núcleo principal de la co-
marca. En Valdeón las gentes de Caín, cuyo terrazgo está en 
(ü.S) Cada zoma perteneciente a un pueblo por sorteo se llama 
«comeejid», pero existen trozos de estas praderías ¡que si antaño' fueron 
mancomunados, hoy día están vinculados a una 'determinada familia. 
¡Reciben el nombre de «'Adras»; y asi existen Has «adras» de los Riba, 
las «adras» de los Allende, etc... Acaso estas «adras» tengan origen 
similar al de las «Senaras» de Burón; antiguos prados comunales 
comprados por individuos del concejo en el siglo xix. 
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el corazón de los 'Picos de Europa, tienen su propio reparto de 
hierbas sobre una de las «canales» que ensanchan la gran gar-
ganta del río Cares. Caín está excluido de la hierba del Llavaris. 
Anotemos que todas estas zonas mancomunadas son exclu-
sivamente para hierba; en Llánaves, por el contrario, frente a 
la propiedad mancomunada e individual subsiste la propiedad 
colectiva sobre las tierras de centeno y patatas. 
E l caso de Llánaves fué citado ya por los juristas (19), y por 
sociólogos o etnólogos (20), pero hacía falta un estudio de ca-
rácter geográfico, con objeto de apreciar de qué manera pueden 
subsistir restos de organizaciones antiguas del medio geográfico 
dentro de organizaciones actuales (21). 
Las tierras que en Llánaves son objeto de reparto colectivo 
ocupan muy poca extensión dentro del terrazgo: únicamente 
unos pequeños trozos en las faldas de ladera de uno de los gran-
des valles al este del pueblo; aun dentro del valle apenas se 
notan (22), pues la propiedad comunal domina por todas partes. 
E l reparto de estas tierras se hace cada doce años. Se encar-
ga de 'dicho reparto una comisión de cuatro miembros, elegidos 
(19) COSTA, JOAQUÍN: Derecho consuetudinario y economía popular 
•de España. Barcelona, 1902. 
COSTA, JOAQUÍN: Colectivismo agrario en España, ¡partes I y 33.. 
Doctrinas y hechos. Madrid, 1915. 
LÓPEZ MORAN, ELIAS: LEÓN. Derecho consiÉetwdfnario y economías 
Popular de España, tomo 33, (páginas 253-63. 
(20) CARO BAROJA, JULIO: LOS pueblos del Norte de la Península 
Ibérica. Madrid, 1943. 
(21) Véase la hoja número 81 (Potes) del Mapa Topográfico Na-
cional a escala 1 : 50.000. 
(22) Dicen las Ordenanzas de Llánaves: «Otrosí, ordenamos e 
mandamos que se partan las tierras cada 'doce años, por ser costum-
bre inmemoriaü el que cada vecino tenga su partija, con arreglo a 
las siguientes bases: Ordenar de dar suertes a las viudas presentes 
y que en adelante sean; a considerarlas como vecinos y que estén 
obligadas a levantar todas las cargas vecinales. Acordamos que los 
familiares que queden huérfanos y sean capaces de tener casa abierta 
puedan levantar las cargas vecinales, a ésitos se les dé suerte y se 
les considere como vecinos, y se exceptúa que si el huérfano menor 
26 J-CSIB L U I S M . G I A I Í U T O O 
entre las gentes más conocedoras del terreno; a estos cuatro 
prácticos se agregan dos ayudantes encargados de los trabajos 
de medición del suelo. Los efectúan con unos grandes ángulos de 
madera llamados estadales. En da época actual corresponden a 
cada vecino 32 estadales. 
E l año en que corresponda hacer un nuevo reparto han de 
aguardar a efectuarle a que la cosecha de las tierras esté reco-
gida. Cada lote, de similares características, recibe el nombre 
de «suerte». Más que por el centeno interesa a los vecinos por la 
cosecha de patatas. 
Solamente los vecinos del pueblo tienen derecho a obtener 
una «suerte». Se cuentan como tales los cabezas de familia que 
nacieron en el (pueblo y tengan más de veinticinco años. Es ve-
cino nuevo> el que se casia con una del pueblo. Para poder ca-
sarse con una del pueblo y entrar de vecino ha de pagar dos 
cántaros de vino, cuarenta pesetas, siete libras de queso y treinta 
y dos de pan. 
E l resto de las gentes que lleguen a vivir ai pueblo nunca 
a'lcanza la categoría de vecinos en I01 tocante al reparto de tierras. 
Dentro de los doce .años que median entre cada reparto no 
se da tierra a nadie, a no ser que muera algún vecino soltero y 
su «suerte» quede vacante. Pasa en este caso al vecino más jo-
ven con más derechos. Si muere un vecino con hijos, hereda las 
tierras el hijo, mayor, con la obligación de mantener a la familia. 
Si no tiene hijos, hereda la viuda. 
de edad eiumjplla la edad de 25 años, y no pida la vecindad en com-
pañía de los demás huérfanos, eiK este caso' no tendrán derecho a 
tener mas que la suerte del que entre poír vecino. Todo vecino, viuda 
y representante con casa abierta que perciba suerte de tierra y otro 
aprovechamiento vecinal está obligado1 a levantar 'todas las cargas 
vecinales bajo la mulita de una peseta y cincuenta céntimos. Cada 
vecino' está obligado1 a devolver sus tierras bien administradas y 
laboradas y si alguno entrega uina tierra o más mal laborada que 
el pueblo se la deje otra vez en suerte y el que muera o se ausente 
del puebilo qué recaiga la cañima en el pueblo, éstos no podrán nada 
más que levantar el' fruto que tengan sembrado» . 
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Como ya hemos dicho, las tierras de reparto están localiza-
das en uno solo de los valles que integran el terrazgo de Llána-
ves. Este valle tiene por límite sur la sierra de Orpiñas (véase 
la hoja de Potes, núm. 81) y el cnrso fluvial que le formó es el 
arroyo del Naranco. 
E l primer problema que surge es efl. de la antigüedad de esta 
organización colectiva del suelo. 
Las gentes de las comarcas vecinas tenían la idea de que 
este reparto de tierras había comenzado en el pasado- siglo. Los 
documentos encontrados en el archivo del concejo de Llánaves 
prueban, sin embargo, que la organización, es mucho más anti-
gua. Muchos de ellos son del siglo x v n y , al parecer, copian 
otros más antiguos; aún, según se deduce del texto (23). 
Es notable que esta organización haya sobrevivido- a las 
conmociones que la política española viene sufriendo desde si-
glos por falta de estabilidad. E l siglo x i x representa la más 
fuerte tendencia hacia una propiedad individualista, y Llánaves, 
•(23) Una parte de las Ordenanzas, en especiad la que trata del 
reparto de tierras, se publicó en él Bol. diei la Agrupación Montañesa 
AStur «Torre Oerredo», año- m , número 23, Enero de 1951. La parte 
reproducida pertenece a ana copia de 1859. 
Una parte de lo copiado dice así: «Cuando tengan que devolver 
las tierras para partirlas otra vez, los que dejasen las tierras están 
obligados a dejarlas en rastrojo- o labradas para que de aquella suer-
te las tome el que lies cupiese, so pena de volverla a tomar por suerte 
si las deja mal labradas. Para los vecinos que hayan rozado tierras 
en caso de morir el dueño- antes de 30 años, que las disfruten sus 
hijos o- herederos viviendo y morando bajo la campana y no de otra 
manera, según costumbre inmemorial, y pasados los 30 años ya en-
tren en privilegio». 
Las Ordenanzas, se refieren aquí a tierras rozadas. Aún existen 
tierras rozadas. Ocupan una superficie menor que las tierras colec-
tivas. Unas veces es un pequeño- trozo de laderas de muy mal suelo, 
por ^encima de las tierras- colectivas; otras es un ribazo, al que no 
puede- llegar el agua del suelo. La roza de ios comunales es frecuente 
en todo el NO. de España. Casi siempre vuelven estas tierras a ser 
zona comunal Son malas. 
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acaso por su situación de aislamiento, entre grandes montañas, 
logró ver respetado su ya viejo sistema de reparto de tierras. 
Debemos distinguir, sin embargo, dentro de Llana ves, la 
organización colectiva de la organización comunal. Esta última 
es la misma que aparece en toda la Tierra de la Reina, pero 
sólo I iánaves , que es un rincón extremo de -la comarca, conser-
va al colectivismo. 
L a organdización anterior a la actual, de la que este colecti-
visimo es reliquia, debió basarse en un nomadismo ganadero es-
tacional al que una agricultura débil serviría de complemento. 
Casos de nomadismo ganadero, incluso a base de bóvidos, se 
dan aún en nuestro país. Recuérdese si no a los «vaqueiros de 
alzada». E n el Bierzo debió de haber nomadismo estacional has-
ta los primeros tiempos de la Edad Media (24) y aún perdura, 
bien que muy restringido en el concejo de Campo del Agua; aquí 
existe un pueblo de verano (Eira do Campo) y el citado, que 
es de invierno. Todas las gentes se trasladan a tenor de la esta-
ción. Cea, ayuntamiento próximo a Sahagún, tenía hasta hace 
tres o cuatro años un terrazgo dividido en tres zonas y cada una 
de ellas separadas por gran distancia (25). 
Sin una descripción del terrazgo actual 'en Llánaves no po-
(24) PÜIOL JULIO: LM Abadía de S. Pedro úe Montes. Nueva con-
tribución al estudio del feudalismo en España. Madrid, 1925. 
(25) En realdad eistas dos eonas son restos de'ila antigua juris-
dicción do Cea, la cual comprendía a varios pueblo® actuales que se 
fueron separando' del conjunto. Cea les dio una parte de los co>mu>-
nales, pero se reservó zonas de monte y pastos de los extremos de 
la jurisdicción lias urnas y mucho más próximas las otras. Cea dio 
una parte de los comunales a sus antiguos pueblos (Bustillo de Cea, 
San Pedro de Vaüdetraduey, Soti.Ho de Cea, etc.), pero el monte de 
Ríooasmba, a más de 19 kilómetros del pueblo, y el de los Pozos, 
mucho más cercano, continuaron siendo suyos. .Ríocamba ha sido-
vendido al Estado recientemente para ser repoblado, pero continúa 
dentro de los límites del Ayuntamiento. Antaño, corno* se ve, podían 
llegar tas ganados de Cea hasta la base de la montaña. 
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dríamos apreciar el valor que, cdmo herencia étnica, tiene su an-
tiquísimo colectivismo agrario (26). 
La organización actual del medio geográfico.—La organiza-
ción actual parece ser la misma que existiría en los tiempos 
medievales, aunque no podemos precisar si es anterior a la épo-
ca romana, puesto que la única documentación que hasta nosotros 
ha llegado concerniente a comunales, zonas mancomunadas y 
tierras de posesión individual es ya de tiempos de la Reconquis-
ta (27). 
E n líneas generales eT terrazgo de Llánaves tiene la misma 
organización del medio geográfico que caracteriza a la Tierra de 
la Reina; por esta causa hemos de dar primeramente un ligero 
esbozo de esta comarca. 
L a Tierra de la Reina ocupa la cabecera del río Yuso, uno 
de los qoie f o riman la -cabecera del río Es'la. Sus formas de relieve 
son, en general, redondeadas. Las más altas —hacia los dos mil 
metros-— parecen representar restos dle una penillanura anterior 
Sobre üas laderas de estas grandes cimas nuevos ciclos de erosión 
han "esculpido una serie de escalones redondeados que bajan 
hasta la vega. E n conjunto, la Cantábrica, en León, es de for-
mas apalachenses (28). 
Sobre la vega, pequeñas terrazas sembradas, casi siempre, die 
trigo. Centeno en las laderas soleadas, con algunos prados de-
secano; prados de regadío junto al río y los arroyos afluentes. 
L a comarca tiene, en general, poco 'arbolado. Existen algu-
nos trozos de suelo comunal repoblado con coniferas. 
(26) No podemos afirmar- .que no haya existido antes de esta 
organización, de la que el colecitivismo agrario es reliquia, otra u 
otras más antiguas. 
(27) Véanse los tomos de la España Sagrada, del Padlre Plórez, 
correspondientes a la diócesis de León X X X V . Eli catálogo del Padre 
García Villada de los documentos de la catedral de León y el car-
tulario de Santo- Toribio de Llábana, de Sánchez Belda. 
(28) LLOPIS LLCDÓ, NOEL: Rasgos morfológicos y geológicos de la 
cordillera Cantaibro-Astúrica. Oviedo, 1950. 
LLOPIS LLADÓ, NOEL: El relieve de la región central de Asturias. 
Estudios geográficos número 57. 1954, página 501. 
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Las laderas aparecen revestidas de un matorral bajo, de bre-
zos (urz), piornos (Genisto florida), escobas (Sarotamnis seo-
paría) y en las alturas matas bajas de arándanos, gencianas 
«carquexas», etc., que son la base del pasto de las merinas. 
Sobre este: matorral vive el ganado del país, pastoreado por 
los vecinos mediante, el sistema comunal de «veceras», tan co-
mún en él NO. de España. 
E l suelo se organiza a base de propiedad individual sobre las 
tierras de 'labor de ¡las vegas y laderas de solano; y de propie-
dad comunal sobre el resto del país. Esta última ocupa, pues, 
la mayor detl su dio. 
Las pelladas laderas ¡de esta comarca contrastan con las bos-
cosas de Valdeón y Vaildeburón, Trae esto como consecuencia 
•una gran escasez de madera y leña ¡en casi toda la Tierra de la 
Reina. En Lllánaves eil concejo sólo permite cortar un carro o dos 
de leña por vecino, pero —y esto es frecuente en toda la comar-
ca— esta leña es de cepas de urces o piornos; es decir, que se 
pide al matorral la, leña necesaria. 
Organización del terrazgo de Llánaves.—Algunas caracterís-
ticas especiales tiene Llánaves que han de servir para conside-
rarle concejo fronterizo. En primer lugar, desde Portilla de la 
Reina los conglomerados estefanienses, difícilmente erosionados 
por los ríos, forman hoces de empinadas laderas que parecen 
cerrar el paso a los extraños. A veces grandes bloques de estos 
conglomerados caen sobre la carretera, interceptándola momen-
táneamente, o represan las aguas al caer sobre el río. 
Llánaves aparece como un núcleo compacto de población con 
una fisonomía abigarrada. Casas, relativamente 'modernas, alter-
nan con otras de tipo primitivo, de planta rectangular, cubierta 
de paja a dos vertientes y sostenida esta (cubierta no por los 
muros sino por una serie de pies derechos de madera adosados 
al exterior pero independientes de los muros. Estos maderos, de 
haya o roble, tienen arriba lia forma de horquilla para que repose 
sobre ellos la armadura. 
Esta casa aparece en toda la Tierra de la Reina y en Valde-
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burón, y la citamos en ¡esta ligera descripción porque la casa, 
siempre de evolución, lenta, puede ser otra reliquia de organi-
zaciones anteriores (29). 
Pero recordemos que tanto lias casas como los núcleos de po-
blación no son más que una parte de íla organización general del 
terrazgo. Eft de Llánaves ocupa una serie de valles de cabecera. 
A l otro lado de las cimas que le enmarcan está L a Liébana, sobre 
la vertiente cantábrica. 
Desde el pueblo el paisaje íesitá cerrado, pero apenas nos 
adentramos por ctualquiera de los valles del terrazgo el conjunto 
adquiere perspectivas más amplias. Cimas muy altas por las 
que pastan las merinas en puertos alquilados al concejo; grandes 
laderas que son zonas comunales y dominio de los ganados del 
país. L a ((boina)) o coto boyal está al N . del pueblo. Pastan en 
la «boría» das vacas de labor, sean de leche u horras. 
Las Ordenanzas del Concejo de Llánaves decían en el si-
glo x v i i : «Artículo 15.0 Que aya vecería de labranza.—Orde-
namos o mandamos que de aquí en adelante el día de Santo To-
ribio de Abr i l de cada año, cada un vecino, viuda o habitante, 
nombre de sus ganados una labranza útil para hacer su trabajo 
y para ello se hará en esta forma: E l que tuviere bueyes de 
cuatro años fio pueda nombrar ninguna clase de vacas y el que 
las tenga orras de cuatro años y de allí arriba, las pueda nom-
brar aunque las tenga paridas, y el que las tenga paridas útiles 
no pueda sacar nobillas de tres años de la cabana. Pero el que 
no tenga ningún otro ganado deba de nombrar nobillos o no-
billas de tres años, antes que meterlas de otro vecino o forastero. 
Mas si hubiera ¡alguno que no tuviere labranza de tiempo de tres 
años cada cabeza, éste las podrá nombrar de las reses de otro 
vecino, si hay quien se las dé». 
Acmaümente ya no 'hay bueyes, pero el lugar coto para esta 
(29) CÁRDENAS, GONZALO DE: La casa popular española. Bilbao, T i -
pografía Hispano-Americana, 1944. 
3S J IAÍSE L U I S M . G A O i N D O 
vecera de vacas de labor se sigue llamando «boiría», corno si los 
hubiera. 
L a veoera de los «jatos» (chotos) va junto a la «boiría», pero 
en lomas más próximas al pueblo. L a de corderos y cabritos se 
•dirige a l a pequeña loma que está encima del pueblo. L a de 
ovejas y cabras va, por el contrario, imuy lejos, hacia las cimas, 
pero ¡el ganado baja todos los días al pueblo. 
L a vecera de la Cabana está formada por vacas y novillos 
que no se utilizan para las labores del campo. 
Aquí, al igual que en las regiones vecinas de la Montaña 
leonesa, esta vecera permanece lejos del núcleo de población du-
rante todo el buen tiempo. Su zona de pasitos está en cabeceras 
de arroyos y, como en Valdeón, cambia de lugar durante el 
verano (en Agosto), dejando los pastos del Naranco en la zona 
oriental del terrazgo —junto al puerto de S. Glorio— por los de 
la Dehesa en la zona alta del valle de Culehrejas (30). 
Esta vecera está destinada al ganado de recría. 
L a organización descrita para L'lánaves es la común, salvo 
ligeras variantes, a toda la Tierra de la Reina, pero el concejo 
vecino —Portilla de la Reina— ya no (tiene régimen colectivista 
en las tierras de labor. 
Vemos, pues, que coexisten en L'lánaves dos organizaciones 
del terrazgo; una actual, que ya aparece en tiempos históricos, 
(30) ¡En Valdeburón, la Cabana ocupa una gran zona común a 
varios piueblos de la comarca, pues, al contrario' que en Llánaves, 
no tiene cada concejo su zona o- zonas de cabana. Los pueblos del 
tercio1 cimero llevan sus vacas a la zona occidental de Valdeburón, 
junto al ¡puerto de Tarna; pastan en Ríosol (zona de laderas sobre 
los prados citados) y Valdosín; los pueblos restantes van a la parte 
oriental de Valdeburón, sobre las faldas de'l Cuatatín y junto a los 
concejos de Cuénabres y Casasuertes, que al decir de sus habitantes 
tuvieron un origen pastoril. En la comarca de Valideón, sobre ¿os 
Picos de Europa y la cuenca de cabecera del Cares, la vecera de la 
Cabana va a las cimas de la parte sur, en üa frontera con Valde-
buiron y Tierra de la Reina; allí, a mitad, del verano, se trasladan 
sobre la parte oriental de esas cimas. 
P R O I V E M C I I A D E LEÓN.—OJ.» 38 
y otra, de ¡la que es reliquia el colectivismo citado, desaparecida 
casi totalmente. 
Gomo el medio geográfico es la expresión de un estado eco-
nómico y social en una época determinada, hemos de convenir 
en que estas dos organizaciones de LMnaves representan dos 
épocas, pues, como dice Le Lannou (31), «es 'la época la que 
determina las necesidades del grupo». 
E n Llánaves pudo mantenerse un resto de organización más 
primitiva gracias al aislamiento y, sobre todo, a que ninguna 
técnica nueva podía evolucionar la organización de un suelo po-
bre, que no es más que una ligera película sobre las rocas. 
L a organización actual, a la que aluden ya documentos me-
dievales (lo actual en geografía se refiere a ciclos vitales), ha 
sufrido también modificaciones recientes en algunos de los ele-
mentos que la integran, sin que la base haya variado aún. Y la 
base es la organización comunal, con algunas pequeñas zonas de 
posesión individual sobre los mejores suelos, frente a la organi-
zación antigua, de agricultura colectivista y ganadería trashu-
mante. Advirtamos que la organización colectivista se ha en-
quistado de la actual gracias a las Ordenanzas concejiles, pero 
en realidad ya no tiene vitalidad alguna. Por el contrario, y se-
gún ya hemos dicho, la organización actual está en plena vida 
y continuo cambio. 
E l caso de Llánaves parece dar la razón al geógrafo última-
mente citado (32) cuando afirma que «la influencia étnica, no 
se puede negar (en la formación del medio geográfico) a condi-
ción de que no se atribuya sistemáticamente a tal o cual pueblo 
y, sobre todo, que no se considere un tipo de organización agra-
ria como ligado por toda lia eternidad a tal o cual grupo étnico». 
(31) L E LANNOU, MAURICE: La Geogr<anphie Humaine, pág. 73. 
(32) L E LANNOU, MAURICE: La Geogrtuphte Humaine. París, 1949, 
página Til. 
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El hombre y los Picos de Europa 
en Valdeón 
Aislados a l norte de la cordillera Cantábrica aparecen los P i -
cos de Europa, elevando su festoneada, luminosa y gris crestería 
por encima de todas las alturas restantes. 
Entre los Picos y la Cantábrica propiamente dicha existe una 
profunda depresión originada por «una formidable rotura de la 
•corteza terrestre, la más importante de la Península» (33). 
Sobre esta depresión están las cabeceras de tres ríos: el Deva, 
el Cares y el Sella. Forman cuencas más o menos amplias, separa-
das entre sí por collados o puertos. Los ríos atraviesan los Picos 
tajándoles. Profundas hendiduras, que comenzaron en antiguas 
fallas, albergan el actual cauce fluvial, tan minúsculo, que.pare-
ce un detalle secundario dentro de l<a grandiosidad del paisaje. 
Las comarcas.—Grupos humanos han dado armonía a for-
mas de terreno tan dispares como la excavación policíclica de 
las cuencas de cabecera (sobre las pizarras y cuarcitas del Sur), 
o las formas cársticas sobre las calizas de ios Picos. L a Liébana 
está sobre la cabecera del Deva; Valdeón, sobre la del Cares; 
Sajambre, sobre la del Sella. 
Si se quiere llegar, desde la 'meseta, a estas regiones es pre-
ciso traspasar les puertos meridionales de la Cantábrica. Desde 
(33) HERNÁNDEZ-PACHECO, F.: «Nueva hipótesis de $aí formación 
técltoniea de los Picos de Europa». Investigación y Progreso, 1944, 
.Página 215. 
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Asturias a Santander, las carreteras se abrieron difícil paso en-
tre das hoces. A Valdeón no 'podían, hasta hace poco, llegar desde 
Asturias tmás que los montañeros y cazadores, que experimentan 
placer en las escaladas difíciles de estos paredones. 
A) Valdeón 
Valdeón es una comarca leonesa, localizada en el rincón nor-
este de la provincia, y en contacto con las de Santander y As-
turias. 
Ocupa esta comarca dos zonas totalmente distintas: la prime-
ra y más meridional es una amplia cuenca o anfiteatro excavada 
sobre la vertiente nórdica de la Cantábrica. Paisaje verde de bos-
que atlántico tupido; suelo de pardas pizarras y cuarcitas. 
La segunda zona se alza bruscamente, como un hosco pare-
dón gris y fantástico', al norte de la cuenca. Las duras calizas 
que la forman montan sobre las pizarras y cuarcitas, elevándose 
en cimas, que superan ampliamente a las de la Cantábrica pro-
piamente dicha. 
Paisaje de osamenta, pelado, sin árboles ni arbustos. Es como 
el esqueleto descarnado de la tierra o como un blanco ((iceberg» 
que flotase amenazador entre el oleaje oscuro, formado por los 
relieves de la Cantábrica. 
El corte de la muralla.—«La Peña», como* se llama en el país 
a los Picos de Europa, queda mucho más alta que la cuenca de 
cabecera. 
Observados desde ésta, preséntanse los Picos como una infran-
queable muralla y, sin embargo, no uno, sino varios portillos, han 
abierto los ríos tras nacer más al sur sobre esas inferiores cimas 
cantábricas. 
En Valdeón es el Cares quien se abre paso. E l Cares, ese mi-
núscuilo David fluvial, ha hendido al gigantesco dique, atravesán-
dole mediante una garganta tan profunda, que de las cimas al. 
cauce hay más de dos kilómetros de desnivel. 
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Creen los geólogos (34) que ya el río corría en otras épocas 
sobre las Peñas, pero que, al levantarse las calizas, el curso flu-
vial hubo de hundir en ellas su cauce buscando el perfil de equi-
librio. Tajó así la garganta, utilizando a la par la erosión normal 
y la disolución, agente principal de los relieves calizos o 
«cársticos». 
La cuenca del Valdeón.—La totalidad de Valdeón será ob-
jeto de un estudio geográfico más amplio. Nuestro objetivo actual 
es mostrar la creación de un medio humano sobre las estériles 
calizas. Pero Valdeón es cuenca y picos, y no comprenderíamos 
a éstos sin una previa descripción de la cuenca, siquiera sea tal 
descripción somera, poco profunda. Nos bastará ésta para es-
tablecer el contraste y para mostrar al mismo tiempo la unidad 
y armonía lograda por el hombre en zonas tan dispares. 
Imaginemos una enorme concha cuya parte cóncava mirase al 
cielo, tendríamos así un remedo- de lo que es el «Valle» de Val-
deón. U n remedo solamente, puesto que el colorido de este hueco 
es verde o pardo, pero no blanco. 
Blancas son las enormes paredes de las peñas que al Norte se 
levantan sobre la cuenca, encerrándola entre cimas. Las «bajas» 
y pandas crestas cantábricas, que serían un obstáculo difícilmen-
te franqueable en cualquier otra comarca, son aquí la más fácil 
salida. Sobre ellas se sitúan dos puertos de Panderrueda y Pande-
traves, puertas hacia la meseta. 
Siendo la cuenca una cabecera de río, los arroyos han escul-
pido las laderas tras varios ciclos de erosión postmiocenos, antes 
de entrar en la garganta. 
Es, la cuenca, la zona más humanizada, pues aunque el bos-
que llena las laderas, el fondo del valle alberga, casi juntos, a 
siete pueblos, tan próximos a los Picos que parecen barquichuélas 
junto a un acantilado. 
Los ganados de la región, vacunos principalmente, pastan du-
(M) HERNÁNDEZ-PACHECO, (F„: Otoña ¡citacHa, <péjg. 2)15. 
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rante el verano por 'las laderas y cimas de la cuenca, entre el 
tupido bosque de hayas, sotobosque de heléchos, brezos, «esco-
bas» (35). Hacia las cimas, alternando también con das hayas,, 
los acebos, mosLajos, servales y sotobosque de arándanos, gen-
cianas, fresas, «gamones», etc. (36). 
Todos los pueblos, menos Caín y Santa Marina, tienen.dere-
cho a la utilización pastoril de esta vegetación (37). Las laderas 
son de posesión mancomunada, excepto una pequeña zona bajo 
los Picos. —la «Guzpeña»— que está acotada en comunidad poi-
cada núcleo de población para que, exclusivamente, pasten las 
vacas de labor. Pastoreo en «vecera» con separación de las de 
labor, las de carne u horras, los terneros, las cabras y las ovejas. 
A l fondo de la cuenca un poco de tierra a'lubial, sobre la que 
se sitúan los pueblos, permite una menguada agricultura en po-
sesión individual. Los prados de guadaña dominan en el conjun-
to de las tierras. Hemos de destacar entre los cultivos el maíz, no 
porque sea raro en lia zona cantábrica, sino porque Valdeón y su 
hermana Sajambre, son las únicas comarcas leonesas que lo cul-
tivan. 
Trigo y patatas sobre las pequeñas terrazas; centeno en algu-
nas 'laderas; prados el fondo junto a ríos y arroyos o sobre algu-
nos suaves trozos de la ladera umbría. . . 
L a hierba segada en las praderas sirve para la alimentación 
invernal del ganado. -
L a estabulación invernal del ganado tiene una nota carac-
terística que diferencia a esta comarca de aquellas otras de la 
vertiente Sur: Sobre esta vertiente meridional de la Cantábri-
ca, las vacas permanecen todo el invierno en el pueblo, sin ape-
nas salir (más que para beber agua. Aquí pasan el invierno fue-
(35) Sarotwmnus Scowarta. 
(36) Asvhod&iius Albus. 
(37) EI31 la única eoimiinidad de la provincia que sigue utilizando 
oficialmente el nombre de concejo, «Concejo' de Valdeoii». 
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ra del pueblo y, además, pastan por las laderas durante el día, 
no ya en la cuenca, sino' en la garganta de los Picos, en Corona. 
La garganta es muy profunda, mucho más que el fondo de 
la cuenca (en Caín desciende a quinientos metros). Estamos de 
cara al Cantábrico, bien que sus brisas o, por mejor decir, sus 
nieblas, penetren encajonadas y en chorro, por la hoz, como fan-
tasmas que se deslizasen hasta cubrir con su sábana toda la 
comarca. E l clima es, por esta causa, más suave y húmedo y per-
mite la utilización invernal del bosque y praderías del fondo de 
la hoz. 
Aunque Picos de Europa y cuenca sean paisajes naturales 
tan distintos, el hombre los ha unificado en un paisaje nuevo, 
peculiar, creando a costa de ambos el medio ambiente artificial 
sobre el que vive. 
Antes de entrar de Heno en el estudio de la huella humana 
sobre los Picos, describiremos el basamento, físico, las caracterís-
ticas naturales de su superficie. 
Morfología! db los Picos áe 'Europa 
Sabemos que las calizas de estos macizos se dispusieron en 
grandes bloques inclinados y superpuestos a manera de escamas. 
Entre bloque y bloque nacería un valle, afluente hacia la enor-
me garganta sobre la que discurre el curso del Cares. La fuerza 
de la erosión crearía las primeras formas de estos valles, pero, 
en seguida, la enorme fuerza de la disolución filtraría las aguas 
a través de grietas y cuevas. La morfología cárstica, consecuen-
cia inmediata de la disolución de las calizas, sería ya predomi-
nante aun antes de la glaciación cuaternaria. 
Duras y difícilmente, erosionables son estas calizas de mon-
taña, pero la disolución las hace semejantes a un enorme azuca-
rillo que desapareciera lentamente. 
La fisonomía actual de 'los Picos es el resultado de dos buri-
les escultóricos: Los glaciares cuaternarios, que excavaron pro-
fundamente el suelo, y la disolución cárstica, que acribilla la su-
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perficie con embudos, hoyos, sumideros y dolinas, mientras co-
rroe el interior con cavernas (38). Ambas morfologías se yuxta-
ponen y dan personalidad al macizo. 
Glaciarismo y carstificación. — La morfología glaciar es la 
que, desde lejos, resalta, especialmente sobre los valles laterales, 
tan fuertemente que parecen a veces recién abandonados por el 
helero. Es que el ciclo cárstico, al sumir las aguas, dificultó la 
difuminación de las huellas glaciares. 
Según hemos dicho, dos valles laterales debieron nacer mucho 
antes de la glaciación y estarían como colgados o suspendidos 
a los lados de la garganta. Parecen indicar esto las llamadas en 
eil país «canales». 
Las acanales».—Salvaban las «canales» el enorme desnivel 
existente entre los altos y cortos valles laterales y él fondo de la 
gargante del Cares. Eran la desembocadura de dichos valles, 
pero afluían a la hoz en plano inclinado y como colgadas. 
Los ensanchamientos del valle del Cares, en Corona o en 
Caín, son debidos precisamente al asurcamiento que sobre las 
paredes de la hoz grabaron, al deslizarse, los glaciares. 
Claro está que, remontando estas «canales», se llega a los am-
plios valles cimeros, de profundas formas glaciares. 
Los valles cimeros.—Difícilmente remontables son, para las 
gentes de fuera del país, estas «canales», pero no son mucho 
más suaves los altos valles laterales. A la verticalidad de las 
paredes glaciares hemos de añadir: las escombreras, que al pie 
de los Uambriones se producen; la alternancia, además, de um-
brales glaciares, acribillados de hoyos y torcas, como una espu-
madera, con depresiones llenas de tierra (dolinas) o con la lím-
pida agua de algún «llagu». 
(38) ILLOPIS LLADÓ, N.: >«¡Sofore afllgunos principios1 fundamentales 
de morfología e hidrología cárstica». Estudios Geográficos, núm. 4.1. 
Madrid, 1950. Véase en la página 654. El Karte de montaña. Aquí en 
los Picos el nivel de base de (la carstificación son las pizairras, sobare 
las que descansan las eaMzas en esfcrucitura imbricada, 
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L a visión general es la de un valle glaciar típico, pero en de-
talle recuerda más bien al paisaje lunar, tal como nos lo muestran 
las fotografías. 
Son, ,por de pronto, valles sin río. Sobre algunos dolinas, que 
en el país reciben el nombre de «vegas», nace un río que desapa-
rece en un sumidero al pie de la pared contraria. Son estas doli-
nas o vegas la única nota de verdor, el oasis en medio de la 
sequedad de las grises calizas, pero un oasis sin árboles n i arbus-
tos; hierba baja solamente. 
Las alineaciones que enmarcan estos valles (39) son creste-
rías agudas y festoneadas con aisladas aristas, «tiros», horcadas 
y colladas. 
Morfología de la hoz o gargante del Cares.—Las cimas que 
escoltan a la garganta se elevan a grandes alturas (el Neveron), 
2.509 metros. L a Torre de L a Pérdida a 2.582, los Tiros de L a 
Torca a 2.461, mientras que el pueblo de Caín, en el fondo' de 
la garganta, se localiza a los quinientos metros. E l desnivel es, 
pues, enorme. 
Se ensancha ;la garganta en las zonas donde confluyen diver-
sas «canales» .'—según hemos visto—, pero otras veces se estre-
cha tanto que apenas si se puede ver en lo alto un trozo de cielo. 
Muestra e'l cauce «marmitas de gigante», en las que se arre-
molinan 'las verdosas aguas. Otras veces, tales marmitas apare-
cen como colgadas en lo alto de una pared indicando la profunda 
excavación que ha logrado el río. Cuevas a distintos niveles, 
secas las más altas, con frías y abundantes fuentes las del nivel 
fluvial. 
Vegetación y fauna.—La falta de árboles, aquí como en todas 
las calizas, es nota distintiva. E n el interior de los Picos ni si-
(3¡9) «¡Asi, pues, sintéticaímenitie vemos que el macizo canfaia! que-
da constituido ¡por tres 'alineaciones: La meridional de (Las Torres 
Priero-Saliruas; la central o del Llamibrión, y la septentrional o de 
la Peña —•Vieja— Oerredo. Los tres se elevan a altitudes muy seme-
jantes*. Hernández ¡Pacjieico, ¡F., obra citada. 
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quiera hay arbustos. Hierba baja sobre las dolinas y en las grie-
tas de los lamiares, algún «jou» (hoyo) alberga también raquíti-
cas hierbas que pastas las merinas. 
Sobre las grietas destaca la «siempreviva)); en el fondo de 
las dolinas el té de la Peña (Sideritis Hyssopifolia) y la meren-
dera (Merendero, Bulbocodium). 
E l rebeco o rebezo (Rupicapra Pyrenaica parba Cabrera) pa-
rece haber encontrado sobre las calizas de los Picos el ambiente 
que le conviene. Su extraordinaria agilidad le. permite saltar de 
peña en peña, aunque los llambriones estén casi verticales. La ca-
bra montes ha debido desaparecer hace un siglo (capra Pyrenaica 
Schinz). Sobre las hierbas de las dolinas negrea un pequeño co-
leóptero (Timarca sp). 
E l lobo, el corzo, el gato montes y el urogallo (Tetrao Uro-
gallus), que en el país recibe el nombre de faisán, entran en 
ciertas zonas de los Picos. En algunas cuevas se han encontrado 
restos de Capra ivex y de Cervus elephus (40). 
Las torcas reciben aquí, como en toda la montaña leonesa, el 
nombre de «grayeros», porque en los agujeros de sus paredes vi-
ven las grajas de pico rojo o Manco y revolotean hacia le cuenca, 
donde encuentran su (medio de vida. 
Sobre la garganta de los «Beyos» la vida es distinta. Penetra 
por ella, con harta frecuencia, un chorro de niebla movible y ser-
penteante, y cae rápidamente sobre toda ¡la región, cubriéndola 
con un sudario, pero abrigándola también. 
Los Picos quedan libres de niebla en las cimas frente a un 
solí espléndido. E l espectáculo es grandioso como de islotes en 
medio de un ¡mar blanco. 
En invierno, la garganta del Cares apenas tiene nieve, mien-
tras que los valles superiores la almacenan en tal cantidad, que 
parecen revivir los antiguos glaciares. Un bosque tupido, distinto 
(40) Según Ofcerimaier, Hugo, en obra que citamos aampüaimente-
más adelante. 
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de aquel otro que hemos descrito sobre las pizarras y cuarcitas de 
la cuenca, se adapta al fondo de la garganta, arraigándose sobre 
los derrubios de las calizas. L a cinta verde de este bosque escolta 
al río, ensanchándose en las ampliaciones que albergan a los in-
vernales de Corona o al pueblo de Caín. 
Praderías de guadaña junto al río y arroyos afluentes; bosque 
frondoso y variado que trepa hasta alcanzar las lisas paredes de 
L a Peña. Algunos aislados arboliilos se. remontan hasta lugares 
inverosímiles, aprovechando un poco de tierra entre las grietas 
o un escalón entre dos estratos. Contraste profundo entre la blan-
cura casi nivea de las paredes cimeras y el verdor profundo del 
bosque en la zona baja. 
L a base fundamental de este bosque son los tilos, avellanos y 
nogales, pero junto a ellos, aparecen también algunos mostajos, 
servales y fresnos. Bosque, en fin, plenamente atlántico, como 
hijo de la niebla (que penetra por la garganta. Pero la encina tam-
bién aparece como resto de otras épocas, pues las calizas, termó-
genas, son para ella zona de refugio. 
Dato fundamental: E n la zona del bosque, es decir, en el fon-
do de la garganta, no se hiela el agua en invierno. Así se explica 
que sea Corona el refugio invernal de los ganados d'e la co-
marca (41). 
B) Geografía humaina 
Según hemos ya advertido, el grupo humano de Valdeón hubo 
de crear su medio ambiente artificial, utilizando, ocupando y po-
seyendo, no solamente la cuenca de la cabecera, sino también los 
Picos. 
A l hacer la descripción .general de la comarca veremos .tal tra-
bazón, tal armonía en las acciones humanas, tpara crearse un 
(41) LES COMBES, GEORGES: YVegetatioas de Picos de ¡Ejirroipa. Les 
Paysages forestieres».—IARRIERÜ, FLOREAL: «Id. Les Paysages ¡pasto-
rea:ux».BuiZ. die la Sodété d'Hvstowe mtureUe de Towlouse, t. 79, 1944. 
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medio sobre la base de das dos zonas, que nada puede, en reali-
dad, separarse. 
Utilización del suelo 
Difícil utilización tienen las calizas. A lo quebrado del terreno 
únese la sequedad y la carencia de suelo vegetal. 
No puede ser agrícola la vocación de este suelo, sino gana-
dera, pero la ganadería de estas estériles zonas tiene modalidades 
distintas de aquéllas que sobre la cuenca se dan. 
La agricultura queda relegada al fondo de la garganta, donde 
el clima es bueno, pero escasa la superficie utilizable. Únicamen-
te los. ensanchamientos de Corona y Caín albergan algunas hect-
áreas de suelo útil. Agrícolamente todo esto es como una gota de 
agua en el estéril mar de las calizas. 
La casi totalidad del suelo rehuye la vegetación que pudiera 
ser utilizada por los bóvidos, y, por otra parte, lo encrespado del 
relieve solamente a las cabras permite aprovechar los escasos ar-
bustos que crecen entre llambriones y grietas. E l hombre, en los 
Picos de Europa, ha de tener a la cabra como base de sustenta-
ción. ¡Sin ella, las calizas serían absolutamente inutilizables. 
Existen, sin embargo, unas pequeñas islas de verdor: las do-
linas y los «jous». Las dolinas se localizan principalmente en la 
cabecera de los valles cimeros, y por difíciles vericuetos llegan 
hasta 'ellas algunas vacas y yeguas, en especial a la vega de Lior-
des. En los alrededores, el Concejo General de Valdeón, alquila 
pastos para las ovejas merinas, que aprovechan después en las 
vegas lo que el ganado mayor dejó. Durante las horas de máximo 
calor las merinas sestean a la sombra de las grietas o cobijadas 
en las cuevas, confundiéndose por su colorido con las peñas. Más 
arriba se mueven constantemente las inquietas cabras, lanzando 
pequeños aludes de piedras. 
La zona de más intensa utilización en los Picos es la hoz del 
Cares, en especial al fondo de los ensanchamientos. Las canales 
o caídas de los antiguos glaciares colgados, aunque con poco 
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suelo vegetal, pueden producir alguna hierba que utilizan para 
pastoreo libre en Corona, y en Caín para prados de secano, se-
gados comunalmente mediante repartos anuales. 
E l fondo de estos ensanchamientos que, como hemos dicho, 
permiten alguna agricultura, alberga ya núcleos humanos. Caín, 
que vive principalmente de las cabras, tiene cultivos de maíz, 
centeno, trigo y patatas, todos ellos de muy corta • extensión; 
mayor es la superficie ocupada por los prados. Corona confiere a 
VaMeón una nota característica y peculiar. A medida que va 
llegando el invierno, tanto los Picos, como la cuenca van despo-
blándose de ganados. L a superficie utilizada disminuye lentamen-
te. Las gentes y ganados de todos los pueblos, excepto Caín y 
Santa Marina, bajan ,a refugiarse en 'Corona, donde ha sido sega-
da ya la hierba de líos prados y almacenada en los invernales. Mu-
chas zonas del fondo, y aun parte del bosque, permanecen un 
tanto libres de nieve y permiten a las vacas una utilización in-
vernal de este suelo, siquiera sea somera y no baste a alimentar-
ias. Las gentes que han bajado a Corona hacen noche en los «in-
vernales», donde estabulizan al ganado y le dan de comer la 
hierba almacenada. 
Ocupación del suelo 
Antigüedad de los lugares habitados.—«El hombre cuaterna-
rio ha debido, por lo menos durante el últirno período glaciar, de 
ver las cumbres de los Picos de Europa totalmente cubiertas de 
hielo y sus glaciares descendiendo lentamente hacia los valles» (42). 
Corona.—Es probable que la ocupación del suelo de la región 
comenzase en Corona. Este ensanchamiento de la garganta debió 
de servir de base al primer núcleo de población, a causa del me-
jor clima allí existente y de las posibilidades ganaderas que ofre-
(42) OBERMAIER, HUGO: Estudio \de los glaciares de los Picos de 
Europa. Madrid, 1914. Junta para ampliación, de estudios e investiga-
ciones científicas. Serie Geológica, núm. 9, pág. 3-5. 
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cía el suelo vegetal del fondo. Debemos suponer además que Co-
rona fué zona de refugio, puesto que estaba rodeada de las in-
gentes murallas de los Picos y los desfiladeros eran fácilmente 
defendibles. • 
Corona es nombre que <ha dado origen a confusiones. Cono-
cida es la serie de leyendas que la Historia de España nos ofre-
ce durante los primeros •tiempos de la Reconquista. Es induda-
ble que 'los Picos y sus alrededores sirvieron de base para que el 
pequeño núcleo de los no conformistas crease una organización 
política con objeto de oponerse al invasor (43). 
Nada más fácil que suponer fuera allí •coronado Pelayo. Lo 
cierto es que «corona» es sinónimo de «castro», y sobre un castro 
está la ermita de la Virgen de Corona. Desaparecidas con la pa-
cificación romana las necesidades defensivas, los pobladores de 
estos parajes buscarían una zona de más intensa utilización agrí-
cola sobre el fondo de la cuenca. Allí se apiñan hoy, hasta casi 
tocarse, los núcleos de población del país. Santa Marina, debió 
de ser de repoblación posterior por lebaniegos y Caín, aislado 
por 'las paredes verticales de las hoces, permaneció como una isla 
en ©1 corazón de los Picos. 
Organización.—Para ocupar el suelo es necesario que el gru-
po humano le organice adaptándose a las formas del relieve, man-
tos de vegetación, calidades agrícolas o pastoriles y géneros de 
vida. E n Valdeóri ocnpó los Picos y la cuenca, aunque el aisla-
miento de la garganta hiciera posible que quedase englobado den-
tro del terrazgo general en el enclave de Caín, poblado de gentes 
extrañas a la comarca, con géneros de vida que más bien pertene-
cen a las gentes de la vecina comarca de Cabrales. 
E l símbolo más claro de una ordenación son los poblados. 
Núcleos de población.—Todos los núcleos de población de la 
comarca se localizan al fondo de la cuenca, apoyándose agrícola-
(43) SÁNCHEZ ALBORNOZ, (CXAUDIO: ¡«A- través 'de tos Picos ¡de Euro-
pa». Re-vista de Occidente, ¡año EX, núm. XCUI. 
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mente sdbre unos pequeños replanes de terreno aluvial que el 
Cares, en su excavación, ha ido dejando (44). 
Soto y Caldeviila están casi unidos, y un poco más lejos, Pra-
da, Posada y Los Llanos ofrecen una situación similar. 
En 'media hora de camino pueden recorrerse todos estos pue-
blos. 
Cordiñanes, aunque también próximo, es un cascase aparte. 
Localizado a la entrada de la garganta, en plena divisoria entre 
la cuenca y los picos, entre das calizas y 'las pizarras, se1 asemeja, 
en la ocupación del suelo, a los pueblos de las calizas y vive de 
las cabras, sin dejar de tener rasgos cumunes con el resto de 
Valdeón, puesto que posee bastantes vacas, tierras de labor, coto 
boyal, etc., pero apenas tiene veceras, y hemos de ver más ade-
lante que las calizas impiden el pastoreo del ganado en «veceras)). 
En resumen, poblamento concentrado, sin diseminación al-
guna. Los «invernales», que en el paisaje dan la sensación de ca-
seríos, son únicamente cuadras alejadas de los pueblos, para no 
tener que traer la hierba de prados lejanos y para aprovechar los 
pocos claros que la nieve deje con las vacas que allí se llevan. Los 
de Corona, solamente están habitados una parte del invierno, y 
eso por una sola persona de cada familia, pues la mayoría de las 
gentes permanecen en el pueblo todo- el año. 
Todos estos núcleos de población viven y obran en comuni-
dad. La comunidad dispuso que tanto los Picos de Europa, con 
sus dolinas, sus torcas o. sus llambriones, como la cuenca, con 
sus laderas y relieves policíclicos, fueran ocupadas con iguales 
derechos por todos los pueblos. De manera que, si Soto o Cal-
devilla, por ejemplo, quisieran enviar sus ganados arriba, al 
corazón de los Picos, podrían hacerlo; de hecho, les llevan a las 
laderas de la cuenca que tienen más cerca. Igualmente Cordi-
ñanes podría enviar sus vacas a las laderas de la cuenca, pero 
(•44) ED. pueblo de los Oanos nacibe su nombre de estos replanos. 
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le es más fácil subirlas al corazón de los Picos, en el valle cimero 
sobre el que se halla la vega de Liordes. 
Esta mancoimnnidad posesoria se muestra claramente, duran-
te el invierno, en Corona. Todos los pueblos están allí juntos. 
Durante el verano, cada pueblo lleva sus ganados a las laderas 
más próximas. 
La ocupación del suelo sobre las calizas.—En comparación 
con la cuenca, la zona de calizas parece tener una ocupación 
más diluida, menos intensa, en especial durante el verano. Es 
lógico que sea así. E l tapiz vegetal de la cuenca es intenso; los 
ganados encuentran menos dificultades en el relieve, mientras 
las calizas son de difícil paso y su duro y blanco suelo parece 
extenderse por todas partes como un desierto. 
A pesar de esto no existe uniformidad ni monotonía en la 
ocupación del suelo. No se ocupa lo mismo la caliza desnuda de 
paredes verticales que la «guzpeña» o zona de derrumbes en la 
base de los paredones que miran a la cuenca, ni las «dolinas» o 
vegas pueden sostener una ocupación similar al bosque o los 
prados de la garganta. 
La aguzpeña^.—Denomínase en el país «guzpeña» o- «cozpe-
ña», al suelo rojizo, procedente de la descomposición de las cali-
zas que se localiza en el contacto entre los Picos y las pizarras 
de la cuenca. 
A l estar las paredes de los Picos más altas que las cimas de 
la cuenca, estos derrubios, procedentes de las rocas desprendidas, 
son como un suave plano inclinado, cubierto de verdor. Los pas-
tos son buenos sobre la «guzpeña»; por esta causa, todas las 
«boirías» o cotos boyales se localizan allí, excepto la de Calde-
villa, que ocupa un trozo de (la falda del Cuatatin en las laderas 
de la cuenca. 
Además, la proximidad al núcleo de población es otro de los 
factores que influyen para el acotamiento de una zona o boiría, 
y la guzpeña está próxima a todos los pueblos. 
El desfiladero del Cares.—Mientras los valles cimeros y las 
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canales son ocupados durante el verano, la hoz lo es durante el 
invierno. La nieve determina esta ordenación. 
«Las Vegas», que durante la buena estación se habían pobla-
do de vacas, yeguas u ovejas, están ahora cubiertas por un espe-
so manto blanco. Las laderas ya no pueden servir de lugar de 
pasto a las cabras. Todos ios animales han bajado lentamente, a 
medida que la nieve descendía, hacia los dos ensanchamientos de 
la garganta, Caín y Corona. 
Corona.—Es el ensanchamiento más próximo a la cuenca. Por 
esta causa, es la zona más intensamente ocupada de los Picos de 
Europa. 
A la entrada, según se baja de la cuenca, penetran tierras de 
labor, similares a las que existen en los alrededores de los nú-
cleos de población. Por lo general, los propietarios de estas fierras 
son de Cordiñanes. 
A medida que nos adentramos en el desfiladero y que éste se 
ensancha, el suelo aparece ordenado, casi exclusivamente, para 
la ganadería. Prados de guadaña de propiedad individual esmal-
tan la parte más baja, junto al río; allí mismo se edifican los in-
vernales que servirán de cuadra para el ganado y de habitación 
humana, siquiera sea provisional. 
A juzgar por lo que estas edificaciones resaltan en el paisaje, 
y por lo que abundan, deberíase hablar de un nuevo núcleo de 
población que se denominase Corona; hasta la capilla de la 
Virgen recuerda la iglesia de un pueblo. Pero estos edificios, 
como sabemos, no son habitaciones permanentes, sino de invier-
no; pertenecen a gentes de todos los pueblos del país y están 
diseminadas. Junto a los invernales, y por las laderas, varias 
cuevas, que fueron, hasta el siglo xvn, de posesión comunal en 
su totalidad, hablan de una primitiva estabulación sin edificios. 
Aún hoy día se aprovechan estas cuevas como establos, ponien-
do una valla a la entrada. 
Al igual que las desnudas calizas de laderas y cimas, el bos-
que de Corona es de ocupación mancomunada. 
Siendo zona de refugio invernal, es lógico que los animales 
4 
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que el hombre considera dañinos, en especial el lobo, ataque a 
la concentración de los ganados, puesto que la nieve los impide 
encontrar presas en otros lugares. E l hombre de Valdeón ha de 
defender el medio ambiente por él creado; por esta causa, el 
Concejo General ordenó que se construyera una gran empalizada, 
cuya planta es en forma de «V», para la caza de lobos. La tram-
pa ocupa una gran zona del bosque de Corona. Se denomina «El 
Choreo». 
Aunque ni Santa Marina ni Caín tienen derecho a llevar sus 
ganados a Corona, la realidad muestra que, durante gran parte 
deíl año, las gentes del enclave de Caín se desbordan por estas 
laderas, utilizándolas en verano con las cabras y recogiendo gran 
parte de la cosecha de tila que aquí se produce. 
Caín.—Si continuamos por la garganta, dejando atrás el en-
sanchamiento de Corona, el paisaje se cierra, y de despejado' se 
torna en umbrío. Paredes verticales caen casi a pico sobre el 
río. Únicamente las cabras y los rebecos pueden andar por allí. 
Un rústico pasadizo de madera, como el puente levadizo de un 
castillo, salva el foso que sirve de frontera entre Valdeón y el 
enclave de Caín. 
Porque Caín es un enclave rodeado de suelos de Valdeón por 
todas partes y poblado por gentes distintas. Esta modalidad de 
la ocupación del suelo debió ser consecuencia del aislamiento y 
lejanía. 
Aíl igual que el de Corona, el ensanchamiento en que se sitúa 
Caín es obra de la erosión de los antiguos glaciares laterales col-
gados. Al fondo existe un poco de suelo susceptible de utilización 
agrícola, pero la superficie ocupada por el terrazgo de Caín es 
insuficiente para subvenir a las necesidades de sus habitantes; 
por eso se desbordan hacia Corona. 
Dentro del endlave de Caín, el terrazgo- se ordena de forma 
especial y distinta al de Valdeón. Recordemos que la base de sus-
tentación son aquí las cabras —únicas que pueden aprovechar 
las calizas-—, mientras que el resto de (la comarca vive de las va-
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cas fundamentalmente. La ordenación en Caín ha de hacerse 
pensando en las calizas. 
E l núcleo de población es doble: Existe un Caín de Arriba 
y un Caín de Abajo, aunque sobre el primero sólo viven cuatro 
familias y carecen prácticamente de tierras de labor. Está loca-
lizado este pequeño núcleo sobre la base de una «canal» y le se-
para de Caín de Abajo un alto escarpe, cortado a pico, sobre el 
que están talladas las escaleras de comunicación entre uno y otro 
pueblo. Caín d'e Abajo se localiza sobre el suelo blando del fondo 
del ensanchamiento. Aunque pobre, aún es posible allí la agri-
cultura. 
Los invernales o cuadras de refugio invernal para las cabras 
están cerca del pueblo y algunos trepan por las laderas de las 
«canales», rodeados de un bosque en cinta similar al de Corona. 
Este bosque fué destinado por el Concejo de Caín a zona de pasto 
para las vacas. 
En el valle de cimero de la canal donde se sitúa Caín de Arri-
ba poseen y ocupan otra zona comunal para pasto de verano. Es 
una dolina denominada Vega Santa, al pie del macizo de Peña 
Santa. Cerca de la dolina está la Majada de Cuba. 
Las escasas tierras, de labor de posesión individual se locali-
zan al fondo^  del ensanchamiento. Los prados individuales de 
guadaña abundan, sobre todo, en las laderas y sobre afloramien-
tos de pizarra subyacentes. Nunca trepan mucho, puesto que se 
encuentran en seguida con los paredones calizos. Las «canales» 
albergan alguna hierba que está a la disposición del Concejo, y 
éste reparte todos los años, como veremos. Arriba, en la Vega, o 
«dolina» del Hoyo Grande, el Concejo determinó que pastasen 
vacas y ovejas. La cinta del bosque que escolta el fondo de la 
garganta es destinada a zona de pasto de las pocas vacas de labor 
que en el pueblo existen. Además, las gentes de Caín obtienen 
de este bosque una buena cosecha de tila que venden en Posada 
de Valdeón. 
Recordemos que el resto del terrazgo, es decir, la mayor par-
te del suelo de Caín, es zona de pasto Ubre para las cabras. 
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Posesión del suelo 
Para la creación del medio tiene el hombre que establecer di-
versos grados de intensidad posesoria sobre la superficie ocupada. 
Calidad del suelo, relieve y clima son factores a líos que tienen 
que adaptarse las gentes de la comarca. Parece como si la pose-
sión fuera diluyéndose con la altura. 
La propiedad individual fuerte, perfectamente limitada, geo-
metriza el paisaje, tanto en el fondo de la cuenca como en los. 
ensanchamientos de.Corona y Caín, dentro ya de los Picos. 
La zona de las laderas, más baja y próxima al pueblo, es más 
intensamente poseída porque sobre ella pastan la mayor parte de 
•las veceras. Es precisamente allí donde se acotan las «boinas». 
Hacia las cimas pasta el ganado de labor, que no necesita vol-
ver al establo en todo el verano. Más allá de las cimas aún con-
tinúa la posesión mancomunada, pues Valdeón es región que se 
desborda sobre las laderas de las cuencas vecinas. 
Tiene allí zonas de mancomunidad con Sajambre, en Dobres; 
con la Liébana, en Valcavado, y con la Tierra de la Reina, en-
Pandetraves. 
Limitándonos ahora a describir las calizas, hemos de hacer no-
tar que la única zona amplia de posesión comunal, la «boiría», 
está precisamente sobre la «guzpeña». Se acotan con grandes mo-
jones de piedra desde Abril o Mayo hasta el diez de Julio; el 
resto del año todos estos terrenos acotados pasan a ser de nuevo-
zona de posesión mancomunada. 
Cada pueblo localiza sus «boirías» en la guzpeña que tiene 
más cerca: Soto y Posada, al Oeste, sobre la guzpeña de Peña 
Santa de Castilla; Los Llanos, Cordiñames y Prada, sobre 'la de 
Friero. E l enclave de Santa Marina tiene derecho a un trozo de 
la de Prada, en Chavida, si bien lias gentes de Valdeón amajadan 
-el ganado por allí, cosa que no pueden hacer los de Santa Marina. 
La ((boiría» de Los Llanos es mancomunada con Cordiñames, 
pues este último pueblo está a la entrada de los Picos y no tiene 
buenas zonas de pasto. Parte del ganado dte Cordiñames pasa por 
P R O V I N C I A . D E LEÓN.—1 .o 53 
•esta guzpeña del Friero, para subir al Liordes, por la canal de la 
Remoña, de cara ya a la Liébana. 
Más arriba de la «boiría», casi junto al paredón vertical de las 
calizas, pastan las ovejas y las cabras, respetándose cada pueblo 
sus zonas por lo general, aunque no existe coto. Por el contrario, 
todo el ganado que entre en una «boiría» y sea extraño al pueblo 
es «prendado», es decir, tiene que pagar multa. 
En Corona, recolectada la hierba, pasan todos los prados a ser 
zona mancomunada, al igual que el bosque y las laderas. Por 
tanto, desde el 9 de Diciembre al 15 de Abril, cualquier hombre 
de la comarca puede bajar sus ganados a Corona y dejarlos pas-
tando libremente. 
Caín tiene modalidades posesorias especiales. Por supuesto, 
todas las laderas son comunales para él pasto de las cabras, pero 
sobre las canales el concejo establece especiales formas de pose-
sión. Así, la canal de Azón, que produce alguna hierba, es divi-
dida por el concejo en suertes llamadas «euadriellas» y a cada 
vecino de toca una cuadriella diferente cada año. 
En la zona fronteriza con el resto de Valdeón tiene Caín cana-
les sobre las que se ha establecido una mancomunidad que com-
parte con Valdeón. En especial sobre Mabro y Pedrún. 
Más allá de Caín la garganta vuelve a ser por entero de Val-
deón. En los años de escasez de pastos envían allí algunas vacas, 
bien a Mabro o mejor aún a los montes de Trea, Ría y Cabreriza. 
Lo más corriente es, sin embargo, que estos tres montes sean al-
quilados por el Concejo General de Valdeón a las gentes de Bul-
nes, puesto que están lejanos ddl corazón de la comarca. 
La casa 
Dejamos para e'l estudio completo de la comarca el describir 
la casa de Valdeón. 
Sobre las calizas existen muy pocas viviendas, pues los inver-
nales de Corona no son sino anejos (un tanto lejanos) de las ca-
sas de los pueblos 
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La casa de Caín es similar a la de Valdeón propiamente di-
cho. Zona habitada y cuadra en una sola pieza, aunque la vivien-
da no está en contacto con él ganado. La zona habitada compren-
de dos pisos, abajo cocina y almacenes y arriba dormitorios. La 
cuadra contigua tiene encima el pajar, con lo que la casa aparece 
en bloque. Los invernales están a las afueras del pueblo o en las 
laderas. La fachada de las casas tienen un amplio corredor descu-
bierto donde se secan las mazorcas. Resulta alegre, puesto que, 
como en Asturias, suele estar pintada y sobre el corredor las 
mujeres colocan tiestos de geranios. 
Con todo, las dimensiones son mucho más reducidas que en 
el resto de la comarca. Dan personalidad a Caín los invernales de 
cabras con cubierta clara, pajiza, sin tejas. De dimensiones mu-
cho menores que el invernal para vacas que caracteriza a Valdeón. 
Arriba solamente almacenan la hoja de roble para las cabras en 
vez de la hierba de que están llenos los de Valdeón. 
Los géneros die vidia 
La .«vecera» al pastoreo comunal de los ganados de cada pue-
blo, al que están obligados en alternancia todos los propietarios. 
de reses, existe sobre la cuenca, pero no sobre los Picos. 
Las calizas son enemigas de las veceras; allí el ganado tiene 
que pastar libremente, incluso en Corona. Ningún pastor va a la 
Vega de Liordes con las vacas o 'las yeguas; ni con las cabras 
por los difíciles pasos de las laderas; únicamente tienen pastor 
los pocos rebaños de merinas que sobre las calizas viven. 
Parece como si con la caliza quedasen rotos todos los vínculos 
de comunidad, pero la realidad es que la rala vegetación no per-
mite las concentraciones de ganado que aparecen sobre el tupida 
bosque de las cuencas; la dispersión es la nota característica. 
En Corona, cada propietario cuida de sus vacas. En la Vega 
de Hoyo Grande, en Caín, todos los dueños han de subir a orde-
ñar y cuidar sus ganados, que no son numerosos, ciertamente. 
Las cabras, que en Valdeón tienen vecera, ramonean aquí y 
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'en Cardiñames dispersas. Para ordeñarlas han de trepar los de 
Caín por los llambriones; por esta cansa mueren tantos de ellos 
despeñados. 
Difícil es que las cabras se acerquen; lo consiguen con un 
puñado de sal. Una vez ordeñadas, echan la leche en un pellejo, 
por lo general de rebeco, que denominan «vallico». 
L a hierba se siega por San Juan, y la mayor parte de las tie-
rras se labran en primavera. E l maíz lo siembran al brotar las 
hojas de líos árboles y lo recogen en Octubre, con las patatas, an-
tes de tiempo. Trabajan mujeres y hombres, si bien aquéllas mu-
cho menos. L a siega la efectúan los hombres únicamente; las mu-
jeres la recogen. No existen almiares, pues todo el heno pasa al 
pajar. Tampoco existen carros, puesto que no hay caminos; el 
transporte se efectúa a hombros, ayudándose con unas cuerdas 
hechas de pelo de cabra. 
No trillan, majan, golpeándola mies sobre una artesa de ma-
dera en el portal de la casa. 
Los recursos 
Poco puede sacarse de las calizas. E l único ganado que vive 
constantemente sobre la peña es e¡l de Caín, pero cincuenta o se-
senta vacas no significan nada frente a las ¡mil doscientas de Va l -
deón. Son más bien los Picos una zona complementaria para el 
ganado vacuno de 0.a comarca. 
L a cabra de las calizas es mucho más pequeña que la del res-
to de la comarca. Las utilizan para carne, pero, sobre todo, para 
la fabricación de un queso tipo Cabrales, que es uno de los prin-
cipales recursos. Conservan este queso en cuevas umbrías y fres-
cas que favorecen fermentaciones especiales. Dentro de la cueva 
existen compartimientos cerrados con llave, pues la separación 
de propiedades es clara, aunque en una misma cueva almacenen 
los quesos varias familias. Las vacas y ovejas dan tan poca leche 
que, por lo general, se mezcla con la de cabra para hacer el 
queso. 
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La tila, es otro de los principales recursos, pero su cosecha va-
ría mucho de unos años a otros, y, por otra parte, la dificultad de 
comunicaciones la desvaloriza. 
La cosecha de cereales o patatas no es nunca muy abundante, 
con lo cual son frecuentes las épocas de escasez. 
Es Valdeón, en conjunto, el terrazgo que más obtiene de las 
calizas. Las yeguas de recría de los Llanos o Cordiñames pastan 
todo el verano en el Liordes; un rebaño de ovejas vive en Vega 
Redonda. Y , sobre todo, sin Corona, Valdeón tendría un tercio 
menos de ganado vacuno. 
La minería es prácticamente inexistente. Incluso los recursos 
hidroeléctricos que del Cares se obtienen, mediante la presa de 
Caín, benefician más bien a Asturias . 
Comunicaciones y tráfico 
Valdeón es región aislada. Aun por los puertos de Panderrue-
da o Pandetraves, bastante practicables, el acceso es difícil. 
La carretera más adelantada se está trazando desde Portilla 
de la Reina, pero lleva varios años detenida en los adrededores de 
Santa Marina. Ciertos trozos de explanación jalonan ya la ba-
jada desde Pandetraves. Existe otro proyecto de carretera desde 
©1 puerto del Pontón, en la carretera de Sahagún a Las Arriondas, 
por Panderrueda a Posada, para enlazar aquí con la anterior. 
Estas dos carreteras, que forman un ángulo cuyo vértice está 
en Posada, se adaptan a las dos hondonadas de la cuenca y se-
guirán, a grandes rasgos, el trazado de los dos viejos caminos 
por los cuales la comarca enlazaba con el exterior: E l camino de 
Pandetraves, que sale a la meseta por la Tierra de la Reina y el 
valle del Esla, y ©1 camino del Pontón, que enlaza igualmente con. 
el valle del Esla, atravesando la parte oriental de Valdeburón. 
Eli camino de Pandetraves desciende a Valdeón por Santa Ma-
rina, siguiendo la gran falla o foso que existe entre los paredo-
nes de los Picos y la Cantábrica. Estos han sido la causa de que 
el primitivo trazado de la carretera se desvíe con objeto de que 
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los viajeros puedan quedar lo más cerca posible de los llambrio-
nes calizos. L a carretera abandonó el primitivo camino, pero en 
el centro de la cuenca vuelve a seguirle. 
L a zona de calizas es enemiga de los caminos. Uno solamente 
puede trazarse: aquel que acompaña al Cares a lo largo de la hoz 
o «escobio». 
Hasta Corona, este camino es relativamente fácil, pero más 
abajo los paredones se juntan casi en estrecho desfiladero, dejan-
do apenas sitio para una senda, apta únicamente para peatones 
y caballerías (45). 
Rústicos puentes de madera salvan él curso del Cares o la 
trinchera de alguna cortadura lateral. 
Por fin, tras remontar alguna loma, se llega a Caín. Más allá 
de este pueblo un nuevo desfiladero, al que en contadas ocasiones 
llegarán los rayos solares, da paso a las aguas del Cares. A la 
entrada se ha construido una presa para desviar las aguas por 
un canal tallado con dinamita en la pared izquierda. Desde allí 
el camino era ya imposible hasta hace pocos años en que la com-
pañía eléctrica y eil Estado hicieron una senda tallada en la roca. 
E l camino y el canal comienzan juntos a la izquierda de la 
presa, sobre sendos túneles que rezuman agua filtrada por las ca-
lizas. Más adelante, el camino pasa de una a otra ladera por puen-
tes recién construidos por él Patronato del Turismo. Ha.salido ya 
del túnel y es ahora una entalladura sobre la dura pared rocosa. 
Lo inconmensurable de los paredones verticales y lo colosal de 
las pirámides calizas, que escoltan la garganta como obeliscos, 
dan al paisaje una belleza y una grandiosidad inigualables. 
Cada año van adquiriendo estos parejes mayor importancia 
turística, pues este camino, no obstante su sencillez, permite ya 
él paso a Asturias, anteriormente sólo practicable para monta-
ñeros. Ha abierto también un pequeño tráfico que llegó a efec-
(45) ¡PRADO, CASIANO DE: Valgan, Caín, La Canal de Trea. Ascen-
sión a los Picos de Europa en la cordillera Cantábrica. Madrid, 1857. 
Prado describe la carencia absoluta de caminos que existía entonces. 
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tuarse sobre pequeñas almadías, recogidas más tarde por sus 
dueños. Este tráfico que la Administración llamaría ilegal fué 
imposible de vigilar. Con la apertura de una carretera aumenta-
rá el comercio entre estas zonas de Asturias y León. 
E l resto de los caminos sobre los Picos no dejan de ser sim-
ples sendas, sinuosas y difíciles, trazadas para la vigilancia del 
ganado. 
Quienes más circulan por sendas inverosímiles son los mon-
tañeros y cazadores, los unos con el exclusivo afán de lograr di-
fíciles escaladas, y los otros para cazar el rebeco. Las sociedades 
de montañeros han construido los únicos edificios que existen en 
el corazón de dos Picos, cerca de las más grandes cimas. Recor-
demos los refugios de Collado Jermoso y Vega Huerta. En la 
Liébana, casi en la frontera con nuestra comarca, se construyó el 
refugio de Aliva y ornas tarde un parador. 
Toda la izquierda del Cares está acotada por el Estado para 
que los cazadores no exterminen el rebeco; sobre la vertiente 
derecha la caza está permitida. 
• A los 'montañeros y cazadores se unen'gentes que llegan a la 
comarca con el único afán de admirar el paisaje, y todo- ello con-
tribuye a que durante el verano sea frecuente ver por todas par-
tes grupos de peatones con mochila, de los cuales una gran pro-
porción son extranjeros. 
Acaso la atracción turística modifique la estructura de la re-
gión en un futuro próximo. 
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Evolución ele los poblados leoneses 
Pocos estudios arqueológicos se han emprendido en la provin-
cia; no es, pues, de extrañar que el número de yacimientos pre-
históricos conocidos sea escaso. 
A l neolítico se han atribuido los grabados de ciertas cue-
vas (46). E n ellas se han encontrado hachas de dicho período; 
algunas otras, de cuarcita, se trajeron al Museo de León sin que, 
por lo general, pueda apreciarse su procedencia. 
Es-tas hachas de piedra y las metálicas, suelen encontrarse 
también en los «castros», lo> que. parece indicar que tales forti-
ficaciones albergaron núcleos de población a través de extensí-
simos períodos. 
Según el P . Moran (47) los «castros —en la provincia— co-
menzaron en el segundo período de piedra, en el neolítico, o poco 
más tarde, y perseveran, a través del bronce y el hierro, hasta 
Ja conquista romana». 
Las hachas de bronce, en cuña o con asas, aparecen en los 
(46) ISANZ (MARTÍNEZ, JULIÁN: El arte rupestre <&n la provincia de 
León: I. Cuevas del «castro* de Villasaibariego. n . Cuevas de la cuesta 
de Santa Marina, término de Villaeomtilde. luí. Cuevas diell valle de 
Mansilla. Madrid,, Os, a.).—OAGO Y RABANAL, ELIAS: Arqueobiaiogla, 
León, 1910; Arqueología protoñMóriea y etnografía de los astures 
lancienses, León, 19€i2; Opúsculo de historia, antigua de los astures 
lamcienses. 
(47) MORAN, CESAR: Excursiones arqueológicas por la provincia, ds 
León, en «Arcihivos leoneses», ¡n/úm, 6, año III, :l¡949, pátg. 5. 
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«castros» mezcladas con instrumentos de hierro y molinos de 
mano (48). " 
Es seguro, a juzgar por lo excavado, que muchos de los «cas-
tros» leoneses estuvieron poblados permanentemente. Hay un 
hecho que tendremos que tener en cuenta en el capítulo en que 
describamos la casa actual de la provincia: Unos «castros» tie-
nen casas en planta circular, mientras otros aparecen con casas 
en planta rectangular. E n León la casa circular debió existir por 
el interior del macizo herciano< del Oeste. Aún perduran, habi-
tadas, casas en planta circular o elíptica en toda la zona occiden-
tal del Bierzo: Péneselo, Burbia, Eira da Pedra, y Campo del 
Agua, Pe redo de Aneares, Tejedo de Aneares, etc. Enlaza allí 
con la «pallaza» de Lugo y del Oeste de Asturias. 
E l límite entre la casa en planta circular y la casa en planta 
rectangular parece estar en 'las primeras estribaciones del macizo 
del Oeste leonés (Omañas, Cepeda...). E n los «castros» de Orna-
ña oriental y meridional se encuentran ya casas en planta rec-
tangular. 
Los núcleos de población de esta época tienen, pues, un mar-
cado carácter defensivo (49) ; las tribus debían estar en lucha 
casi constante. 
(48) Hablando die las ¡tribuís hispánicas, dice Pericot: «En todas 
las ©asas se encuentran molinos». PERICOT GARCÍA, ¡LUIS: La España 
primitiva, Barcelona, 1950, pág. 330. 
E l P. Moran, en la obra citada, pág. 19, dice' que en algunos de 
los «castros» por éil descritos aparecieron piedla© de 'molinos de mano. 
He aquí la definición que del «castro» da Pericot (obra citada, 
página 325): «El castro era u¡n poblado fortificado en lo alto de un 
monte que con frecuencia no descubre habitaciones permanentes en 
su interior, pero que tiene fosos y terraplenes en líneas paralelas, 
como si hubiera podido servir de refugio en momentos difíciles». 
(49) Aprovechan, los castros alguna elevación natural del terreno, 
aigún relieve a propósito para la defensa; añaden una o varias cin-
turas fortificadas. Dentro estaban las casas rectangulares o circulares. 
En el de Adrados, descrito por el P. Moran, en la obra citada, las 
casas eran todas rectangulares y imedían 3,60 x 4,70 metro®. 
Entre (Curueña, Socai y la Uinz están los «castros» limitados por 
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Strabón habla de los hábitos de bandidaje de todos los mon-
tañeses del macizo occidental de España (50). «El origen de 
tal anarquía —dice el geógrafo griego— está en las tribus mon-
tañesas, pues habitando un suelo pobre, carente de lo más nece-
sario deseaban, como es natural, los bienes de los otros» (51). 
No podemos describir rasgos comunes, pues había grandes 
variantes regionales; pero entonces, como ahora, la mujer, lle-
vaba el peso de la labranza en la zona occidental de la 
provincia (52). 
E l colectivismo agrario, aquí como en toda la cuenca medite-
rránea, era frecuente. De los vacceos, cuenta Biodoro que po-
seían régimen comunista de la tierra. E n el territorio del actual 
León, hay restos de colectivismo agrario en Llánaves de la Reina, 
comarca de los Oteros y algún pueblo de Cabrera Alta. 
Esta vida colectiva., en tribu, daba, como es natural, pobla-
ción concentrada. 
«Un conjunto de familias unidas por parentesco formarían la 
unidad menor: el poblado; pero, dado el número de tribus que 
se nos indican para las regiones septentrionales, en ellas las agru-
el vaMe de Villadi'el y par el arroyo de tos moros (otea citada, ¡pági-
na 11); en ellos afloran cimientos de cinozas circulares. 
«Junto a la Garandilla (zona &ur de las Qmañas) 'están Jos Valla-
dos, que es un castro o -más bien una. serie ¡de castres, pues se ven 
hondonadas como fosos ¡por el centro de los que, indudablemente, fué 
sotar del poblado. Aquí aparecen cimientos de casas cuadriláteras 
(MORAN, CESAR, obra citada, pág. 15). 
(50) STRABÓN: Geogr. Lito. 3HH, 3, 8. 
(-51) STRABÓN.: ídem. Libro III, 3,8. 
(52) ¡PERICOT GARCÍA, LUIS: Obra citada, pág. 338. 
Consúltense las obras siguientes: CARO BAROJA, JULIO: LOS Pueblos 
<% España. Madrid, 1947. 
CARO BAROJA, JULIO: LOS pueblos d¡e\l norte de la Península Ibérica 
(Análisis histórico-cultural). Madrid., 1043. 
Para los aperos de labranza: ARANZADI, TELESFORO DE: Aperos de 
labranza y su\s aledaños textiles y pastoriles, en «Folklore y costum-
bres de España», t. I, págs. 2&1-376. 
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paciones gentiliceas eran reducidas, de corta extensión. Podemos 
pensar en algo semejante al sistema de eabilas de Marruecos (53). 
L a vida en estos «castras» continuó durante toda la Edad del 
Hierro hasta época romana avanzada. E n muchos de ellos se en-
cuentran monedas romanas (54). 
Tras la conquista romana toda esta zona quedó pacificada y 
segura. Dice Strabón: «y ahora en lugar de desvastar, como an-
tes, las tierras de los aliados del pueblo romano, llevan sus armas 
ai servicio de los mismos íhomanoi.. .» E n vez de emigrantes, 
•como ahora, las zonas montañesas enviaban mercenarios. 
Pocas son las tribus de entonces que podemos localizar. Pto-
lomeo (55) cita la tribu de los Amaci, junto a Astorga, Schul-
ten (56) cree que la tribu d é l o s Orniacos estaría junto al actual 
Uerna, en la región de la Valduema. Da también los límites que, 
según él, existían entre cántabros y astures. 
De la montaña leonesa provienen unas treinta lápidas, escri-
tas en latín tosco, llamadas vadinenses. Son epitafios. Se encon-
traron por Valdeburón, Tierra de la Reina y cabecera del Porma. 
Según Ptolomeo, Vadinia era una ciudad de los Cántabros. 
Los poblaídos róznanos 
L a organización romana trajo la paz y con ella la posibilidad 
(53) ¡PERICOT GARCÍA, 'LUIS: Otea citada, pálg. 33¡3. 
(54) GÓMEZ MORENO, MANUEL: Catálogo rrumumentaíi d® España, 
provincia de Lsón. Madrid, 1925. En da página 6 diabla de las monedas 
romanas encontradas en el castro de Quintanilla de Somoza. 
331 P. Moran, en da obra cifeaida, hablando dei castro de Pesadilla, 
en tierra, de Veguetlina de ¡Qrbigo, dice qme allí se encuentran «¡hachas 
neolíticas, placas de bronce, lucerna de bronce, una esquila de hierro 
de fonma cuadrada, cerámica: de tos castos y cerámica de «térra 
siígilata»,, íes decir, romana». Lo que induce a creer que este centro 
de población subsistió después de la conquista. En Castroconttrigo 
aparecen monedas de Gordiano, Octavio, Constantino. 
(55) PTOLOMEO: Oeog. Libro XI, cap. 6. 
(58) ¡SCHULTKN, IADOLF: LOS \cán\tabros y <as\twrss y su guerra con 
Roma. Madrid, 1943. 
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de construir casas aisladas y granjas, sin que desaparecieran por 
eso los poblados indígenas. 
Dice el ilustre arqueólogo señor Taracena (57): «La vida rural 
de la España romana se desarrolló, en parte, en aldeas abiertas 
(vid) de origen indígena o itálico, sin personalidad jurídica, y 
más densamente en residencias familiares de base agrícola (vi-
llae) ». 
E n -esta zona leonesa la romanización fué más tardía. Las 
granjas romanas se establecieron aquí algún tiempo después de 
ia derrota de ios Cántabros. 
L a ciudad de León debe su origen a la Legión VII Gemina, 
establecida en el territorio a finales del siglo 1. Hasta la caída del 
Imperio fué 'la única legión de la Península. Sería un fuerte 
instrumento de romanización. L a diferencia entre estas zonas y 
las de la culta Bética debió ser enorme. E n León apenas quedan 
restos de la «canabae» que albergaba a la población civil fuera 
de los muros del campamento. No aparecen restos de teatros y 
. circos como los que embellecían a Mérida, Itálica o Tarragona. 
Hasta el recentísimo crecimiento de la ciudad ésta había desbor-
dado en muy poco, y sólo por la parte Sur, los 'límites del antiguo 
campamento romano. E l rectángulo de dicho campamento se no-
ta aún fuertemente en el plano de la ciudad, enmarcando la ma-
yor parte de la zona vieja (58). L a actual Astorga (Astúrica 
Augusta) nació como campamento de varias legiones roma-
nas (59), que anas tarde dejaron la .Península. Se establecería 
sobre un antiguo «castro». 
Los romanos son, pues, los que llevan la vida ciudadana al 
(57) TARACENA, B L A S : Construccitifrves rurales en la España roma-
na. Investigación y progreso. 1944, págs. 333-47. 
(58) GARCÍA BELLIDO, ANTONIO: La L&gio VII Gemina Pía Félix y 
los orígenes de la ciudad de León, Auíla ¡de Culltura. CMo< de Confe-
rencias Curso .1949-50. 
(59) (PUNIÓ: NÚÉ. Hist., IXI, 38, la llama «.magnífica uros». 
MAGIAS Y GARCÍA, MARCELO: Epigrafía romana de la. ciudad de 
-Astorgai 
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territorio, pues ni Lancia, ni ninguno de los «castros» indígenas 
merecían el calificativo de ciudades. 
E l orden romano fué tan singular que hasta tiempos recien-
tes no han aparecido nuevos núcleos ciudadanos. León y Astorga 
llevaron una vida lánguida durante toda la Edad Media. León ha 
reavivado en el presente siglo. 
Los legionarios, distribuidos por todo el NO. de España, en 
la época romana, harían vida de guarnición y vigilancia, estable-
ciéndose frecuentemente en los antiguos «castros» de la provincia. 
Hasta la llegada de los musulmanes no vuelven a adaptarse los nú-
cleos de población al servicio defensivo. 
Las gentes abandonan el castro y sitúan el núcleo de pobla-
ción en la zona agrícola más cómoda, sin temor ya al asalto de 
los vecinos. Todos los «castros» que hemos tenido ocasión de ob-
servar tienen abajo, y muy próximo, un núcleo actual de pobla-
ción. Castrocontigo, Castro tierra de la Va l duerna, Quintanilla de 
Somoza, Pedredo de Somoza, Castrülo de los Polvazares; en el 
Bierzo, los «castres» de Columbrianos, cerca de Ponferrada; en 
Laciana, los «castros» de la-Zamora, junto a Villablino; en Bu-
rón, Castillejos y la Magdalena, etc. 
Con los romanos la agricultura tiene un extraordinario des-
arrollo. Las grandes granjas romanas, con esclavos griegos y mi-
norasiáticos, explotarían científicamente la tierra y servirían de 
enseñanza a la atrasada agricultura indígena. 
Por toda la provincia coexistirían núcleos de población con-
centrada, generalmente, de indígenas, con pequeños núcleos de 
población en las granjas romanas. 
Hasta ahora se han excavado poco restos de granjas roma-
nas. L a de el Soldán de Santa Colomba de Somoza (6o), la de 
Navatejera, junto a Ha ciudad de León, y restos de otra en Quin-
tana del Marco. A la parte rústica de la granja iba unida, sobre 
todo en España, la residencia señorial. 
(60) CARRO, JULIO: En la enigmática mwña¡g<Steria. Madlriü, 1834. 
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Algunos pueblos recibieron después sus nombres de estos 
«fundus» o granjas romanas. E n especial los terminados en «anu» 
y «ana», sufijos que indican romanización más tardía que los en 
«•eno» o «ena» de la zona aragonesa y mediterránea (61). Re-
cuérdese en León el de Quintana del Marco, cuyo apodo es debido 
a una estatua de Marco Aurelio que allí se encontró (62). 
Con ¡las invasiones bárbaras llega una época oscura. L a cul-
tura retrocede. Los documentos de que podemos disponer son 
escasos. Es de suponer, sin embargo, que los núcleos de pobla-
ción y sus organizaciones agrícolas no sufrirían cambios radicales,, 
pues los germanos, recién llegados, venían con la ficción jurídica 
de aliados; aplicaban el principio romano de la «hospitalitas», y , 
a tenor de él, se alojaban en casas de hispano-romanos y se esta-
blecían en los poblados. 
E n la provincia un solo nombre seguro que indique núcleo 
de población: Ebronanto. Es citado por S. Valerio en su auto-
biografía (63) y debía estar en las proximidades de Astorga. A 
juzgar por las palabras del Santo, la concentración en poblados 
seguía reinando. 
L a crisis «fiel siglo octavo 
A l comenzar el siglo v i n de nuestra Era el poblamento del 
país sufre el empuje de las invasiones islámicas. 
Los primeros cronistas cristianos de esta época, que escriben 
siempre mucho, después de los hechos, nos hablan de una des-
población total de la cuenca del Duero. 
(81) MENENBEZ PIDAL, RAMÓN: El sufijo «en»; su difusión en la 
onomástica hispana, en «Emérita», t. IX, 1941. 
(62) MORAN, CESAR: Excursiones....—En los docuffmenitos se dice-
La üfÍ3', ¡de Quintana del Manco. 
063) ' SAN VALERIO: Otras. Edición crítica, con XIII fascínales, por 
Ramón Fernández Pousa, Madrid, 1944. 
En late páginas 161-62 dice: «et sapea memorato Petrense Castre* 
(acaso Pedredo) predio que nuneupatmr Einronacito...» 
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Tendría esta despoblación doble causa: E n primer término, 
ias algaras musulmanas contra unas llanuras indefendibles en-
tonces; en segundo lugar, la consciente creación por los cristia-
nos de una «tierra de nadie». 
Pocas pruebas documentales tenemos de los primeros tiempos 
de la Reconquista, pero es difícil creer en una despoblación total 
de los territorios que ahora reciben el apelativo de leoneses. 
Aunque no implique falta absoluta de habitantes, no se puede 
negar la existencia de una repoblación. De ella encontramos 
huellas no solamente en las llanuras, sino también en el interior 
de la montaña leonesa (64). 
E n esta repoblación predominó, como en la conquista de Amé-
rica, la iniciativa privada. Es probable que, a consecuencia de 
esta actividad repobladora, surgieran núcleos dispersos de pobla-
ción; de ello no tenemos pruebas. Sí las tenemos, en cambio, de 
un poblamento en «casar» o «villar» (el «hameau» de los geógra-
fos fraceses) que surgió inmediatamente. Son varias las familias 
que viven en cada núcleo de población. Aunque de corto número 
de habitantes, son concentrados (65). 
(64) En ¡pfena montaña leonesa está el atettual pueblo* «te Vaffldoré 
—[próximo a CMierna—. A poco de comenzar la Reconquista fué to-
mado, mediante presura, por un cierto Purello, el cual regala al rey 
OM'oño I uina tierras o «sernas» que deben estar mucho más al sur. 
La confirmación tiene lugar en 854. 
EL documento dice: «Villa per ubi primita r adlpresiistti cum tuos 
cauterios et cruces, ante alios omines diescaiido, secunduim illo de 
relinquiuint ante vicos, que est fundata in ripas Isitola Voeitant órete 
(Valdoré) per sui® términis...» «...seeundum illa illo -adpiresisti, ti vi 
concedo cum tuos calterios et tuas cruces, itivi vindo et concedo et 
confirmo pro que masidastis ipsos maoirois in Rio de Donna quando 
tuo filio Flazinio presserunt. (EJt idedisti nobis ipsas senras in Castro 
Donna cuma tuos adporcairios Oruzano, et Fuño et Cessabo et Bo-
nell...» PLORIANO, ANTONIO (O.: Diplomática española del período* aistur, 
tomo I, pág. 263. 
(-95) También en el valle de ¡Cea se fundan, pueblos por escalio 
o presura. ;Bn el documento' núm. 441 'de particulares del índice de 
documentos del monasterio de Sahagún, de Vignau, se inscribe una 
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Los topónimos y los documentos indican que las gentes re-
pobladoras vinieron de todas las partes de la Península: De «Es-
paña», es decir, de la zona musulmana, en primer lugar. 
De repoblaciones mozárabes nos hablan no sólo las iglesias 
de este estilo artístico que aún resisten la, acción del tiempo en 
la provincia (San Miguel de la Escalada, Santiago de P enalba...), 
sino también los nombres de pueblos corno Tóldanos (Toledanos), 
próximo a la ciudad de León (66). Los monjes mozárabes funda-
ron o replobaron varios monasterios de la provincia. 
Asimismo gentes procedentes de la actual zona gallega re-
poblaron algunas comarcas: Gallegos de Curueño, Galleguiilos de 
Campos y Villa Gallegos, son topónimos que lo recuerdan. 
Con gentes del Bierzo se repoblaron varias aldeas leonesas. 
E n los primeros años de la Reconquista mediante presuras. Re-
cuérdese la conocida repoblación de los alrededores de Astorga 
carta otorgada por Sarraceno, Falcan y Dolquüto, en la cual dan al 
rey lAftfonso ME una villa en la vega1 den irlo Cea, <t)é:rimnio de Sahagún 
«.cuan sua aciesia que ibidern eslt fudata &b antiquis irelictam, quatrn 
vocíitant Santorum ¡lusiti et Pastoris, (eran suiís dextris et presitatio 
niibus vel quantum tciuimque in ipsa villa per orden aclone dominica de 
esqualido aprenendlimus...» en eaimíblo de otra villa llamada lAlteamin 
«qui mi in ,ripa ide iflumine Dorio de término de Auitero de Sellas 
(Tordesilias) uisique in valle de Caninas». 
(186) GARCÍA VILLADA, ZACARÍAS : Ga)iálo\go< de Códices y documentos 
de la eatadrm de. León, Madrid, 1919. De Tóldanos m ¡habla en dieiho 
catátogo en el documento núm. 1127, pág. 81, 
En otro ducuimento del Arlchivo de dicha catedral, Aüifonso I H 
dona a Cixila, abad, y a la congregaición de monje© de S. Cosme y 
S. Damián, el monasterio situado sobre' la ribera del Torio, año 905. 
Esltaíba dicho monasterio no lejos de l>eén y fiué poblado por monjes 
venidos de Andalucía. 
Diversas obras tratan de repoblaciones mozárabes. ¡Citaremos las 
principales para auesltiro' intento: 
GÓMEZ (MORENO, MANUEL: Iglesias mozárabes, págs. 106-116. 
MENENDEZ PIDAL, 'RAMÓN: Orígenes del mpañoíl, págs. 462-65. 
DÍAZ JIMÉNEZ: Inmigración mozárabe en M reino de León: el mo>-
nasterio de AbelMr o de los Santos Martines Cosme y Damián, en 
•«Boletín de la Real Academia de la Historia», jt. XX, 1892, págs. 123-151. 
aa JÓSE LUIS M . QAUSNDO 
por las huestes del conde Gatón del Bierzo (67). Acaso sean de' 
repoblación berciana más tardía otros pueblos que conservan la 
huella de su origen en los topónimos: San Pedro de Bercianos, 
Bercianos del Real Camino Francés, Bercianos del Páramo. Ta l 
vez fueran también gentes de la Hoya Berciana los repobladores, 
de Olleros del Alba y Olleros de Sabero e, incluso, los del recien-
temente desaparecido Oliegos. 
Dos pueblos llevan ahora topónimos que parecen indicar la 
procedencia castellana de sus repobladores: Castellanos (en el 
Bierzo>) y Castellanos (en el Ayuntamiento áe Santa María del 
Monte Cea). 
L a participación asturiana en la repoblación parece estar con-
firmada en el hecho de que los documentos citen propiedades 
en Asturias y en León para el mismo posesor (68). 
(67) «ipsa villa Bimineta (Brimeda) ad Beíorcos (Biíorcos) oírme» 
suos términos habet eam Domus Hpiscopuis de sua presa in scalido: 
jacente atosterso- jure et protestatem Catrielini, quando eam pirendidlt 
tempore Domni Ordonii, quando popuf.us .de Bengido eum iHorum co-
mité Gaton pro Asturica populare.» 
FLOREZ, ENRIQUE: España Sagrada, 1782, t. XVI, págs. 424-25. 
(88) MENENBEZ PIDAL, RAMÓN: oto. ciit., pág. 464. Da el topónimo* 
Navianos, como indicador de repoblación con asturianos. Existe un 
Navianos en el Ayuntamiento de Alija de los Melones. 
RODRÍGUEZ, RAIMUNDO: Catálogo® de documentos ó)ei monasterio de 
Santa Mmría de Otero de las Dueñas. (Arahivo Episcopal de León). 
El documento núm. 6 de dicho Catálogo dice que en 951 Flaeina 
vende a Jonanne una tierra en territorio' de Noamtega (Noantiea). en 
«Bustozuni, in illo reboreto montani», con su defensa, en precio de 
lino de tres modios y tres de cibaria. 
Se refieren a posesiones en el misimo territorio los documentos 25,.. 
104 y .1-09 de dicho' ¡Catálogo. 
Si 104 muestra que Belito Coticini y MoniO' Enequizi obligan a 
Froila Munuzi anitte Alta Aitazi iy Froila Menediz, vicarios de Froila 
Monizi. a servir a éste a su venida de Asturias. 
En el Archivo de la catedral de León existe un documento por el 
cual Seovano da sus bienes al templo de S. Martín, obispo, en tierra 
de No2.nit:l:a. GARCÍA VILLADA, ZACARÍAS: ctora citada, página 77. Docu-
mento número 53. Otra Noantfc|a existió en la cabecera deü Porma.. 
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No es posible, sin embargo, que todos estos repobladores en-
contrasen el territorio deshabitado. Frente a la tesis de una des-
población total de la cuenca del Duero, van apareciendo ahora 
trabajos históricos que admiten la posibilidad de que diversos 
núcleos aislados de población permanecieran en llanuras y mon-
tañas (69). 
E n cualquier caso, desde los primeros momentos de la Re-
conquista los poblados son, en territorio leonés, numerosísimos, 
una verdadera constelación. Téngase en cuenta que actualmente 
(69) LÓPEZ SANTOS, LUIS: En su artículo' Toponimia de la diócesis 
de León, en «Archivos Leoneses», núm. 1, pág. 34, nace notar que «es 
difícil pensar que ciudades repobladas como León, Astorga^ Lugo o 
Zamora se encontraran del todo- desiertas. Las guerras modernas no 
ceden a las antiguas en ferocidad y, sin embargo, es normal que los 
habitantes resistan en su casas el paiso de los dominadores. Sobre 
todo, los núcleos campesinos están tan profundamente ligados al 
terruño, que, paira muchos, perder la vida no es tanto como perder 
la tierra y el hogar; y si los ahuyenta.la proximidad de la lucha, 
retornan en ¡cuanto se aleja el rumor del combate...» 
«Aquella población mozárabe, sin duda, había aceptado las for-
mas, los nombres y la1 cultura árabe, por considerarla superior o 
simplemente ¡por adulación y convivencia con el vencedor...» 
«Resulta chocante y significativo ver a presbíteros y 'abades con 
nombre árabe. Incluso puede pensarse que esta moda arabizante se 
impuso de modo que algunos adoptasen tal moda en el bautismo, 
sin ser mozárabes...» 
Para López Santos no bastan unos cuantos monjes venidos de la 
•actual Andalucía para justificar tanto nombre árabe y, sobre todo, 
tanto topónimo árabe. Cita multitud de pueblos con nombre árabe 
ya desaparecidos': Abdamum, Abdelba, Abolezar... Confróntese la lista 
.de pueblos que da en las páginas 24 y 25 de su trabajo. 
Otros pueblos con topónimos de esta índole aún subsisten: Bena-
vides, Benamarias, Benamariel Benazolve... Castifalé, Aúmanza A l -
unizara, etc. 'Se podría formar, acaso, um tercer grupo con los que, 
Eevando antaño nombre árabe, lo han cambiado. 01 actual Valdesaz 
de los Oteros se llamaba antaño Aümonacid. Con arnbros nombres 
viene en el nomenclátor de Fioridablamca, que más 'adelante cita-
remos. Y, según nos comunica nuestro particular amigo el presbítero 
dos José María Fernández Catón¡ aparece con ambas formas en 
'Otros imuahos documentos del Archivo Episcopal de León. 
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los pueblos son más de mil quinientos; que casi todos los actua-
les aparecen ya citados en los documentos medievales, y que, 
sin embargo, multitud- de pueblos han desaparecido, 
Características de los ptintettós 
núcleos de población 
Los pueblos actuales tienen, casi todos, un terrazgo peque-
ño, es decir, que la superficie que ocupan es poca. Los pobla-
dos, surgidos tras la Reconquista, siendo más numerosos, le 
tendrían aún menor. 
E n muchos casos, se sabe de cierto que los pueblos desapa-
recidos no han sido sustituidos por otros; su terrazgo pasó a 
poder de los núcleos vecinos. Los documentos citan alrededor 
de los desaparecidos los actuales existentes (70). E l tamaño de 
los poblados sería, asimismo, menor que en la actualidad, sal-
vados los que, en nuestros días, están también en vías de des-
aparición. 
Creernos que los poblados de esta época tuvieron población, 
concentrada, pero escaso número de habitantes. Denominaremos 
a estos poblados «casar» o «villar», que es nombre que aparece 
con frecuencia. Equivaldría al «harnean» de los geógrafos fran-
ceses. 
E n un documento de Q04 del fondo del monasterio de Saha-
gún (Archivo Histórico Nacional) se da el nombre de «villulis», 
aldehuelas, a los núcleos de población enclavados en el término 
de Saelices (71). 
Los primitivos núcleos de población recibieron en seguida,. 
(70) Juinlto al fundado por ¡Purello (ValLdore, véase nota 19) los 
documentos ¡citan un lugar llamado Francia. Según don Raimundo 
Rodríguez, en nota de su iya mencionado Catálogo, el lugar llamado 
Francia estuvo entre VaMoré ¡y Sabero. Véase el documento 2, en 
nota. Validoré es citado en el -16, 17, 19. 
(71) VIGNAU: índice de Zas documentos de Saihagún, documento 
número 2. 
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en su mayoría, el nombre de «villa», acaso como un eco de la 
repoblación romana. 
Pero el aspecto de aquellos «villares» o «casares» estaba muy 
lejos de la organización y arquitectura de los núcleos rurales 
romanos. 
Hemos de suponer que todas sus casas pertenecerían a los tipos 
más primitivos que hoy día es posible hallar. Resaltarían desde 
lejos por su «teito» o techo de paja, su aspecto macizo y en 
bloque. Desde luego, en la llanura eran mucho más pequeñas 
que las de ahora, pues las grandes casas de tapial o ladrillo, 
con planta de patio central, son. muy modernas. A l parecer, 
abundaba mucho más que ahora la madera en la construcción. 
Algunas debían ser totalmente de madera, a juzgar por los do-
cumentos (72). 
E n otro trabajo nos ocuparemos de los tipos de casas leone-
sas primitivas con detalle. E n razón a ello, aquí no voy a hacer 
más que anotarles. Cinco son los más primitivos que hemos en-
contrado: casa elíptica, en bloque, al oeste del Bierzo, en con-
tacto con la «pallaza» de Lugo y del oeste de Asturias (lám. VI I I , 
(72) Reciben el inoimlbire de casas imaitrazag ü&s construidas de 
madera, «casa terraita» es la construida con tierra o tapial. 
Eln 'las zonas montañosas leonesas predomina la casa de piedra 
cubierta de paja, en las más ¡antiguas; de tejas, en Tas moderarías o 
relativamente modernas. Esto ocurre en la actualidad. Por lo que 
parece, la casa de madera abundaba entonces. Sería el material más 
barato. La casa de tierra predomina en las llanuras y en el centro 
del Bierzo', 
He aquí auguraos documentos entre los que hablan de casas: 
—Severo, vende a Ximena «casa terrata» «ouim suo ortale et suo 
pozo...» Documento número 91 del Catálogo* de'Otero de las ¡Dueñas. 
—Eli número 60 del mismo Catálogo- expllica que Monio y su mujer 
venden a Petriu Mainiz y a la suya «coirte cuan tres kasas materacas 
et sua iacenitia...» 
—Sánchez -Albornoz, en su obra Estampas de to vida d>e León en «l 
siglo X, cita un documento' del B. de Sahagún, folio- 20. v. que dice: 
«...ipsa villa iqwam voeitant Sauto, corte concllusa cum tres, casas 
tabula copertas...» (pág. ,1TO). 
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número 14); casa en planta semicircular y hórreo en medio, de 
Laciana, que convive en esta activa comarca con construcciones 
modernísimas (lám. X , núm. 17) ; casa también en bloque, como 
las anteriores con planta rectangular y techo sostenido por postes 
en la parte exterior del muro', localizada actualmente en el E . de 
la montaña leonesa (lám. IV, núm. 7) ; casa con cúpula sobre la 
cocina, de Maragatería, que el exterior semeja la joroba de un 
dromedario (lám. VIII , núm. 13); casa rectangular en bloque 
sin postes exteriores en Babia y O. Montaña (lám. I X , núm. 15) .• 
Reflejaban una economía no muy boyante, en donde nada 
sobraba. Lo importante era subsistir hasta el año siguiente, con 
buenas cosechas y sin «algaras» musulmanas, que talasen los 
campos. E n aquella dura' vida se-fué creando un nuevo tempe-
ramento reconquistador. 
Los poblados 
y la nueva organización social 
. A pesar del carácter netamente individualista de la mayor 
parte de las «presuras» (73), la nueva organización feudal va 
imponiéndose, aunque no todas las comarcas se resignen a so-
portar la recién nacida casta nobiliaria (74). 
L a dificultad de comunicaciones hacía imposible toda orga-
nización administrativa extensa, a semejanza de la que los ro-
manos habían implantado en la península. 
Junto a las comarcas aparecen jurisdicciones y gobiernos de 
nobles, tanto eclesiásticos como laicos. Pocas son las jurisdiccio-
nes de realengo que logran subsistir. 
(73) ¡La «prestara» 'fué un modo de 'tomar posesió.u¡ ¡de tierras 
abandonadas imuy común en los primeros tiempos de la Reconquista. 
Véase CONCHA Y MARTÍNEZ, IGNACIO DE LA: L<I presura. La ocupación de 
las tierras en los primaros siglo® de la Reconquista. Madrid, 1946. 
(74) DIEZ GONZÁLEZ, FLORENTINO AGUSTÍN: Laciana. Memoma del 
antiguo y patriarcal ooncejo. Madrid, 1946. 
A través de las páginas de este libro puede apreciarse la lucha de 
¡Los laciani&gos contra ed conde de Luina. 
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13.—Casa maragata. Tipo primitivo. En Tabladülo 
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14.—Paüaza del Oeste del Bierzo. E n planta elíptica. Penoselo 
LAMINA IX 
15.—Casa de tipo primitivo en Babia. En Cándenmela 
(S. Emiliano). A l fondo Peña Ubiña. 
16.—Casas maragatas de tipo primitivo en Villar de Ciervos 
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17.—Casa en planta semicircular. En Sosas. Tipo pr imi -
tivo de Laciana. 
18.—Casa asturiana en planta circular. Leitariegos 
LAMINA XI 
18.—Vi'llablino. En Laciana. Núcleo minero con caracteres 
semiurbanos. 
20.—Casa asturiana. Tipo primitivo. En Santa María del 
Puerto de Somiedo. 
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Entonces, igual que ahora, una cosa eran las comarcas y 
otra las divisiones administrativas oficiales. Los documentos ha-
blan de Kampos (campos), Omania (Omaña), Badabia (Babia), 
Platiana (Laciana), Salíame (Sajambre), Eone (Valdeón), Ba-
radon (Buron), Terra de Riangulo (Tierra de la Reina), Ja-
muz (73), Somóntia, etc. 
Los núcleos de población que formaban estas comarcas hu-
bieron de adaptarse a las condiciones sociales de la época. La 
España romana no había podido acabar con el sentido colecti-
vista en la explotación del suelo. La organización comunal en 
montes, prados y tierras subsiste; y ya es sabido que la organi-
zación comunal o colectiva da un poblamente concentrado'. 
Subsiste la antigua organización del terrazgo en una socie-
dad más o menos renovada. Los pleitos que entre los pueblos 
surgen por causa de montes y prados en mancomunidad o face-
ría (76) son una prueba de ello. 
E l crecimiento de los terrazgos.— 
La plétora repobladora 
La nobleza procura repoblar más intensamente los territorios 
que el rey había tenido que concederla, con objeto de que los 
tributos y los hombres aptos para la guerra aumenten. 
En los documentos encontramos pruebas de nuevas rotura-
ciones dentro del territorio de un terrazgo (77). 
(75) Jatmiuz es citadlo en el documento de '1027,• copiado por .el 
P. miórez -en su Espina Sagrada, t. VI, pág. 451. Dice el documento: 
«In Xamuiz Otero ab integro...» 
Las demás 'regiones o comarcas son aludidas en multitud de docu-
mentos que no podemos reseñar aquí; véanse los catálogos citados. 
(76) Véase el pleito entre Prado Bey, Brazuelo y Bonillos del to-
mo citado en la nota anterior, pág. 268. 
(77) Eli documento aiúm. 041 del Catálogo1 citado de Otero de las 
Dueñas, nos dice que ila condesa ¡Sancha Ponti y sus hijos dan una 
carta de bo.no foro a sus Colazos de Villa Reter (Villarratel), en el 
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Hacia los siglos x i y x n debió llegar la plétora repobladora, 
favorecida casi siempre por los monasterios. L a montaña es in-
vadida hasta los más inhóspitos rincones (78). 
Pero en seguida comienza la despoblación, aunque los cen-
tros políticos comarcales continuasen creciendo. 
A l parecer coincide la desaparición de pueblos con la repo-
blación de Andalucía y América. E l llamado' Siglo de Oro espa-
ñol por historiadores y literatos no debió de ser precisamente un 
paraíso para los españoles. L a empresa que habían formado los 
españoles para vivir mejor estaba en quiebra durante la llamada 
Edad Moderna. Nada mejoraba en el interior del país. 
Pueblos que se citan en documentos de plena Edad Media 
y que continúan existiendo en el siglo xv han desaparecido ya 
en el xv ín , según prueba el nomenclátor mandado hacer por 
Floridablanca (79). Son tan numerosos los despoblados que po~ 
alfoz de Villal'ill {desaparecido), ¡emitiré los ríos ¡Porania y ¡Eslía; que 
posean durante' el tiempo que allí inorasen las viñas y árboles que 
plantaren, palomares que ¡edificaren. ...aut ruitelas feeirnt». Sucede 
esto en el ¡año 1169. 
(78) En el año I1IO6 un documento ¡habla de la donación de unas 
heredades en ¡el valle de Avita «in popula tura patre ¡meo Ordomio 
Fafilaz». índice... ée Sahagún, de VIGNAÜ, pág. 345. 
(En el año 973 Fernando Benniuiz y ¡su mujer IHJvira dan al monas-
terio' de Sahagún un monte «in locuim nuncupatuim rivoilo Torto», 
cuyes términos se señalan. 
En 1028 se firma otra carta por la cual la condesa doña ¡Elvira y 
su •marido, el conde Fernando' Flainz (acaso los mismos personajes 
que la anterior), dan al monasterio de Sahaigún y a su abad Cipriano 
un monasterio «in territorio Salíame (Sajambre), loeum certum in 
Cselia (Qseja)», llamado de Santa María. El abad les dio por esta 
«uno busto nomine Río> Torto in qua faciüimus po>Puiaitura...» Existe 
el pueblo de Retuerto, junto a Sajamihre, un poco al ¡sur del Pontón 
y en territorio' de Valideburón, 
(79) ¡Moriellos o Morillos de Colle aparece entre los documentos 
de Santa María de Otero de las Dueñas en 1418, (1419 y 1435. 
Su vecino Colle es citado en los ¡documentos 129, 542, 750 y 753 
del 'tantas veces mencionado Catálogo^. 
Existe un libro mandado' editar por el gobernante Floridablanca 
que menciona fielmente todos los pueblos de León en1 1789. 
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dían citarse, que es preferible dejar la tarea para los, historia-
dores, que son los llamados a ello. 
Continúa la tendencia dSespoMaldíM-a 
A partir del siglo x v m podernos seguir estudiando la desapa-
rición de pueblos a través de libros y documentos impresos. 
Entre las fuentes manuscritas merece tenerse en cuenta, en pri-
mer término, el Catastro del marqués de la Ensenada. 
Se titula: España dividida en provincias ¡e int'Srudeneia's... 
En este libro no aparece Moriellos, y Colle pervive' ¡hasta nuestros 
días. Tampoco aparece en eí mapa de la provincia -de León, del geó-
grafo Tomes López, hecho en 1786. 
Haremos mención de algunas zonas en las que se nota desapari-
ción de pueblos, sin que- podamos agotar el estudio de los desapare-
cidos en la Edad Moderna, pues como ya hemos advertido, es labor 
de historiadores... y de paciencia. 
¡En ;la ribera del Porma: 
Un Villaromani se cita en el índice áe Sahagún, piág. Iil5, que ya 
no existe. En los alrededores de Villarratel y a lo lango del río Porma, 
¡han desaparecido los pueblos de Burga-la, Reamonde y Vitoria. Húr-
gala es citado en el documento' núm. 160 de Otero de las Dueñas 
como existente junto al rio Porma. Rezimonde, en un ¡texto de 1003, 
como situado- junto ¡a S. Pedro de Esllonza. En el mismo- documento 
se cita a Villarratarlo (Villarratel), kjíUe aún existe. Véase el núm. 787 
del índice d\e Sahagún. Vitoria estaba junto a Villarratel,, según el 
documento '875 del Catalogo de Otero de las Dueñas. 
En la ribera del Onbigo: lAMo-nso- VI da en 1094, ,a S. Isidoro de 
León una serie de villas que posee en la citada ribera. Batee otras, 
Torre (que no existe), Santiellas (no- existe) y Navianos (que aún 
existe) y la tercera parte de Quintana del Marco. 
Véase PÉREZ LLAMAZARES, JULIO: Catálogo áe los Códices y áo&n-
rmentas de la Retad Colegiata de S. Isidoro d\e León. León, l!923„. pa-
gina 1.11. 
Tampoco existe el Fraliam de Babia, citado en el documento- nú-
mero 231 de Otero de las Dueñas. En- Quintanilla de Babia hay un 
pago- que lleva el nombre de Fracham y las gentes lo tienen como 
provinente de un antiguo despoblado. 
Igualmente también desapareció el Peñalva del documento 230 
del mismo Catálogo, etc. 
Entre los documentos existentes en el actual concejo de Fuentes 
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Dos zonas se despueblan con preferencia a partir del si-
glo X V I I I : las cimas del macizo* herciniano del Oeste y los pue-
blos de borde de páramo. 
Tabladdilo, en la zona de Montes de León, es un ejemplo del 
primer caso. 
Este Tabladillo del Bierzo (hay otro en Maragatería), apa-
rece en el nomenclátor, de Floridablanca presidiendo una juris-
dicción. Se titula Préstamo de Tabladillo y gobernaba a Fol-
gos© del Monte y Las Tejadas, que aún existen (8o). E n 1800 
había desaparecido ya Tabladillo. 
Y , sin embargo, puede seguirse su vida a través de toda la 
Edad Media, pareja a la gran actividad repobladora de los mo-
nasterios de Montes. E n tiempos de Ramiro II se celebró allí el 
concilio del Monte- Irago (81). 
De todo este macizo del Oeste las gentes marchan hacia Amé-
rica o Madrid. Excepto en los núcleos mineros, la disminución 
del número de habitantes lleva un ritmo acelerado, a juzgar por 
los nomenclátor modernos. 
E l suelo de este macizo paleozoico es apenas una leve pelícu-
la sobre las rocas, y su clima no es precisamente templado. E l 
de Carvajal aparece un libro registro de matrimonios, cpe dice en 
•una de sus páginas: «En ocho días del mes de julio de 1590 años yo 
Juan Moris, clérigo, fbelié y casé con licencia del comendador Juan 
Morís, rector de San* Ciprian deste lugar de Fuentes de Carvajal a 
Andrés Pérez, vecino de Retuerta...» Retuerta ya no existe. En dicho 
registe)' los ú3tirnos vecinos pasan a depender de la parroquia de 
S. Clprián de Carvajal. ¡Aún quedan restes de la iglesia de Retuerta, 
y su terrazgo es ahora un pago en litigio entre dos pueblos, pues no 
debió quedar bien dividido. En el siglo xvm ya no aparece en eil no-
mencüátoir. 
(80) Las Tejadas y Foligoso viven en mancomunidad!; se puede 
decir que como Campo de Agua, también en los bordes altos del 
Bierzo; es un solo terrazgo, con doble nuefieo de población. Cuando* 
pasamos por estos dos pueblos apenas quedaban en Las Tejadas cua-
tro vecinos; está en el fondo de un estrecho valle, y Foligoso en el 
¡borde de las cimas de Montes. f 
(81) ¡FLOREZ: España Sagrada, XVI, pág. 60. 
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ambiente social, de reconquista, en la Edad Media, hizo que los 
poblados llegasen hasta las zonas más inhóspitas; las facilidades 
de comunicación y el mejoramiento de los medios de vida, están 
despoblando la montaña. En nuestra tesis sobre la región ma-
ragata, damos algunas de las razones que explican esta tenden-
cia a la emigración, que en León como en Galicia, se nota. 
La segunda zona de despoblación está en las llanuras mese-
teñas, cuyos páramos no tienen, por lo general, buen suelo. Sólo 
las riberas se están transformando y, al intensificar la agricul-
tura, los pueblos crecen. 
Algunos pueblos de borde de páramo cuyo terrazgo desapa-
rece en su zona más utilizable por causa de la erosión divagante 
de los ríos, han sido recientemente abandonados. Casfrillo, V i -
llazulema, Otero (en el Torio), Castrillino (en la Sabarriba), 
Villalbura, cerca de la ciudad de León, frente al pueblo de 
Cuadros, en la Bernesga. 
Castrillino, junto al Esla, era un pueblo situado entre Villa-
quejida y Villaornate; aparece en el mapa de López y en el 
nomenclátor de Floridablanca, y en los mapas actuales aún se 
dibuja su nombre para un pago repartido entre varios pue-
blos (82). Villazulema aparece en los mismos impresos del xvm, 
ya citados, junto a Villaquilambre. Otero, en el Torio, era de la 
jurisdicción del valle del Torio, junto con los actuales concejos 
de Matueca, San Feliz, Robledo, Valderilla, etc. 
Castrillino de la Sobarriba aun aparece .en los mapas actua-
les, pero está despoblándose. Villalbura está dibujada en la hoja 
de La Robla del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000. 
Se mantienen en pie algunas casas de Villalbura, pero> las más 
están en ruinas. E l último vecino pasó a Cuadros. 
(82) Véase el ángulo- ¡ME, de la hoja de La Bañeza del Mapa To-
pográfico Nacional a escala 1: 50.000. 
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Las tendencias actuales 
Frente a la despoblación de montañas y páramos, de suelo 
más pobre, las técnicas modernas, que ya van logrando pene-
trar en el país, crean zonas de concentración. Sobre ¡muchos mi-
cleos rurales aparecen ya ciertas características semíurbanas. 
Dos son las zonas en constante progresión: Las Riberas y 
las de minería del carbón. 
Las Riberas son los surcos que los ríos, nacidos en la mon-
taña leonesa, han labrado sobre los horizontales estratos del 
Mioceno, en las llanuras mese teñas. 
La Ribera que más ha progresado es la del Ortigo, y está 
haciendo progresar a la vecina del páramo. Sobre esta última 
los montones de tierra de los pozos artesianos son nota caracte-
rística del llano paisaje. 
Veguellina y Hospital de Orbigo, cruzados, respectivamente, 
por el ferrocarril y la carretera, son pueblos en constante creci-
miento. Veguellina tiene, además, una fábrica de azúcar. 
A la minería debe su crecimiento la ciudad de Ponferrada y, 
en gran parte, León. 
Los núcleos rurales mineros tienen los mismos problemas de 
la vivienda que cualquier ciudad. Los bloques de casas, alejadas 
ya del servicio rural, surgen en todos ellos. 
Laciana, Ayuntamiento de Villablino, veía disminuir el nú-
mero de sus habitantes hasta la primera guerra 'europea. Desde 
entonces, un ferrocarril minero llega hasta allí, y los habitantes 
han aumentado de tal manera, que es ahora el tercer ayunta-
miento de la provincia, inmediatamente detrás de León y Pon-
ferrada y por encima de la vieja, episcopal y militar ciudad de 
Astorga. 
Otro ferrocarril minero pasa por la falla del frente sur que 
separa las formas apalachenses de la Cantábrica de las llanuras 
meseteñas. Va desde La Robla, por Cis tierna, Matallana y Boñar 
hasta Bilbao. Todos estos núcleos de población han crecido. En 
algún caso se ha formado un nuevo núcleo de población reía-
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cionado con las comunicaciones y la minería, pero no con la 
tierra. Tal es el caso- de la Espina, en el término de Villacorta 
y de Puente-almuhey; este último está situado en la frontera de 
tres ayuntamientos y de dos partidos judiciales. 
En el ferrocarril general surgen también núcleos de pobla-
ción nuevos. Tal es el caso de Santas Martas; existen aquí dos 
núcleos de población: el primitivo, rural, y el moderno, ferro-
viario. 
En resumen, estamos ante una tendencia a la concentración 
en grandes núcleos mientras continúa la desaparición de pueblos. 
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